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Los mire del lado que 
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dentro o por fuera, los 
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para instalaciones 
eléctricas “SILBERT" y 
“SILBERTMOP”, por 
perfecto equilibrio 

de sus. caracteristicas, 
esmalte aislante 

interior y exterior, 
perfecta continuidad 
metálica, sin inflexiones, 
espesor y resistencia 
uniforme, soportan 
todas las pruebas. 
Compruébelo y sera 
Ud. un beneficiado 

más de nuestro “slogan”. 
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interiores 
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revestimiento LAJAMAR. 
Unico en su tipo, 
imita a las lojos 
naturales colocadas de 
conto y viene presentado 
en blocks de 50 x 20 cms. 
con original ensamble 
múltiple. 
El revestimiento LAJAMAR 
ofrece una gama de colores 
en armonizado natural 
que lo hacen adoptable 
a todo interior y que 
permite además, la 
combinación con todo 
otro revestimiento. 
Ha sido pacientemente 
ploneado por un grupo 
xpertos en la materia, 
pde han creado infinidad 
de piezas especiales 
para eliminar todo posible 
problema de revestimiento 
(mochetos, solias, columnos 
cuadrangulares y circulares, 
dinteles, etc.) 
Lorgamente experimentado y 
comprobado; práctico, 
hermoso; fabricado con 
material de primera 
selección y fácil de 
adquirir, le sugerimos a Ud. 
r n % y solos propietario, señor 

a coro interior de ki profesional, señor decorador, 
LAJAMAR permite su oplica potro eran 


ción como" si 30 tratara de o 
ón simple azulejo corriente detenidamen! 


*k Una variada colección de católogos 

Este es uno de lor a todo color, profusamente ilustrados y con 
modelos de blocks prefo plicaciones adicionales, se hallan a su 
bricados . el que puede entera disposición. Solicite hoy mismo 
opreciorse la junta de en- ajenos 


vis 
revestimiento 
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El concurso 


sil —Suárez es argentino— y que 
se hizo acreedora de 5.000.000 
de pesos. 


Los inversores argentino 
y franceses que toma 


so, se agruparon en la Foreign 
Building and Investment € 
empresa cuya inve 


de dólares, de los 
se aplicaron a la compra del terre- 


“Peugeot” 


no, en Esmeralda y Libertador 
seneral San Martín. 
concurso fué organizado por 


E 
la Sociedad Central de Arqu 


tos de Buenos Aires con el pa: 
Federación Argen- 
ades de Arqui 


tos y los auspicios de la Ú 
Internacional de Arquitectos y de 
Panamericana de 


Fué 


Arquitecto: 


jar destinado a ofi 
grandes empresas con 
comercial y cultural, 


cinas de 
un cent 
cubriendo un máximo de 140.000 
metros cuadrados. Se debía tratar 
de un edificio en torre o rasca. 
cielos y se alentó a los partici- 


pantes 
mento 
una 
que lo ident 
netamente, La planta de las o 


tos para vivienda, de distintos ta- 
maños. La altura mínima debía 
de 60 pisos. 

El jurado se integró 
Breuer, por la Un 
nal de Arquitectos; 


Ma 
Internac: 
Affonso 


Alberto. Prebisch. 
los tres por la empresa; Franci 
Rossi, por la Federación Argenti 
na de Sociedades de Arquitectos 

i reía Vázquez por 
dad Central de Arquitec- 
dy concurrió en Reem- 


tos, R 


plazo de Jean Tschumi, que fi 
ció, y de Arne Jacobsen, quien 
no podía concurrir por razones 


de salud. 

El primer premio obtuvo 5 mi- 
llones de pesos y los siguientes 
2.250.000, 1.750.000, 1.000.000, 750 
mil y 500.000, con cuatro mencio- 
nes de 400.00) cada una. Se es 
tima que no ha habido concurso 
alguno en que se asignaran estos 
montos en premios. 

Solicitaron su inscripción 866 
equipos de arquitectos de 55 paí. 
ses entre los que predominaba, 
Estados Unidos con 204, Argentina 
con 120 y Brasil con 89. Se re- 
cibieron 226 trabajos. 

El segundo premio correspondió a 
J. Boinoux y M. Folianson, de 
Francia; el tercero, a José Manuel 
Férnández Plaza: Julio Bravo Gi- 


Pablo Pintado y Riba y Al 

Alvarez Martinez, de Es- 
paña; el cuarto a Georges Biza y 
Jacques Ducollet, de Francia; el 
«uinto a Milton Pinto, Leonardo 
Turovlin y Enrique Besuievsqui, 
de Uruguay; el sexto a Carlos 
rana Holder, Antenor Orrego 

lucín, Juan Torres Higueras y 
Luis Vazquez Pancorbo, de Perú 


Alíre 
pedrs 


igalup 
Jorge Osvald 
Ugarte, Juan A Cáceres Mo- 
nié, Fernando Ferrero, Alicia Ma» 
bel Manero y Isase Damon, de 
Arge Marvin Hatami y W. 
Lister, de Estados Unidos de Amé: 
arles T. Berger y Harold 
indum, de Estados Unidos de 
América y Carlos F. Lange y 
Luis A. Rébera, de Argentina. 
Obtuvieron menci honori 
cas Marcos Konder Netto y Ulys- 
ses P, Burlamaqui, de Brasil; 
Eduardo Terrazas De la Peña, 
Ahmed E. Oral y William Jack. 


El jurado opinó que el primer 
premio es un anteproyecto que 
obtiene una concordancia con la 


1 arquitectónica de Bue: 
Aires, integrándose con el 
je urbano circundante gra- 
cias a su equilibrado volumen, 
simple y claramente expresado. 
El sistema circulatorio vehicular 
con el actual de la zo- 

Hay un singular poder de sín- 
La estructura está bien es- 
tudiada, es clara, lógica y sen- 
sillo, participando de la vida de 
cada planta; es muy ingeniosa y 
evita múltinios alemantas de en- 


Primer premi 


2. Los arquitectos Prebisch y Reidy 


en plena labor. 
Segundo premi 
Cuarto premi 


portes interiores mediante la con- 
centración de los esfuerzos en 
puntos, rematando convenien- 
temente en las fundaciones, lo que 
da facilidades al aprovechamien- 
to. Las instalaciones están bien 
estudiadas con excepción del sis- 
tema de acondicionamiento de 
aire. El rendimiento de la super- 
ficie destinada a ol 
representando un 


gundo premio 
se desta 


o no deprimente y que 
resultar de interés en el 
no de Buenos Aires. 


:aminos transitados 
erta duda sobre la 
cabilidad 


icinas re- 


ble la desvin- 


ñ que denotan lo 
¡etura 
quitectónica de 
idera de alto 


ultural se y 
o por falta de síntesis 
vertic 


mio falta coordi: 


sector cultural y 


blico y el rendimiento d 
perfi pobre, 
En el sexto premio se notaron 


í del 
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trucciones, HITTERLITE viene en cientos de colores 
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Un número especial dedicado a la arquitectura israelí, 
complementaria del que publicamos en noviembre de 1960. + 
Las obras que aparecerán en nuestra próxima edición son 
las siguientes: biblioteca nacional y universitaria en la 
ciudad de Jerusalen, de un grupo de arquitectos encabe- 
zados por Alexandroni Amnon; el banco para los traba- 
jadores de Tel-Aviv, de A. Sharon y B. Idelson; una casa 
de reposo de Rechter, Zarhy y Rechter; el instituto de 
educación fígica de los mismos arquitectos; el anfiteatro 
universitario de la Universidad Hebrea de Jerusalem, de 
S. Nestetchkin; el teatro municipal de Haifa; tres trabajos 
para tres diferentes Kibbutz; el anteproyecto del aero- 
puesto Lod de Tel-Aviv, obra de Mansfeld y Havkin; una 
rehabilitación de un viejo barrio en Tel-Aviv y un grupo 
de viviendas para inmigrantes en Nazareth, de Sharon 
e Idelson. 


Preside la presentación de los trabajos un artículo espe- 
cialmente escrito para n. a. por el arquitecto A. Erlik. 
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Bases para un estudio de 
la arquitectura española 


por Damián Car 


Pas 


En un artículo anterior! referí a la 
actividad de los Reyes Católicos a quie- 
nes en esa ocasión bauticé como los 
Reyes Constructores. Antes de seguir 
cronológicamente con la obra de sus 
descendientes Carlos V y Felipe 11 me 
parece mejor dirigir la atención del 
lector sobre lo que, por ese mismo 
tiempo, mandaban construir los gran- 
des señores españoles —nobles o pre- 
lados— ateniéndonos siempre al domi- 
nio de las dos Castillas o a su zona de 
influencia. Ya que no se trata de seguir 
ciegamente un orden cronológico que 
sólo —y de por sí— no significa nada, 
sino de ir oponiendo actitudes para que 
el panorama no resulte incompleto o 
parcial. 

Pero antes quisiera justificar la p 
ción adoptada y que ella pueda sen 
de guía previa al que leyere. Estas no- 
tas, sin embargo, cuando estén reuni- 
das, no pretenderán crear un verda- 
dero Tratado de arquitectura española, 
ateniéndonos a la definición de tratado, 
o sea, el tipo de obra “capaz de dar a 
los problemas clásicos soluciones orde- 
nadas”. Quien consulta, pues, un tra- 
tado de arquitectura, tiene derecho a 
un estudio detallado y que explore 
todos los monumentos en todas las cir- 
cunstancias históricas. 

Mucho más modesto mi propósito esta 
vez. Pienso que a un arquitecto culto, 
a un estudiante avanzado de arquitec- 
tura, les basta con retener, digamos, 
una cantidad no excesiva de monumen- 
tos-clave. Quien viaja por Europa sabe 
que las guías de turismo de Italia son 
gruesas como diccionarios, que las de 
Francia o España ya son más delga 
y que hay países cuya riqueza artística 
queda suficientemente explicada en 
unas cuantas páginas. Seamos realistas, 
pues, y demos al César lo que es del 
César, estudiando con detalle lo más 
complejo, rico, para citar apenas de 
pasada las obras menos significativas. 


En esta oportunidad mi función es jus- 


Bayón 
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tamente la de elegir, dentro de España 
y a partir del gótico Reyes Católicos, 
esos monumentos que considero clave. 
Y me apresuro a aclarar que la noción 
que empleo no es otra que la que pre- 
side la monumental obra dirigida por 
Pierre Francastel? y que él mismo de- 
fine como la búsqueda de las “tétes de 
série”, o sea, de las obras que encabe- 
zan las series; en términos modernos: 
las obras que constituyen las verdade- 
ras “puntas de lanza” en ese dominio. 


Ahora bien, desde el primer artículo, 
en vez de presentar esas obras por el 
procedimiento acostumbrado del orden 
cronológico, por escuelas o artistas, 
prefiero realizar el acercamiento a ellas 
por el personaje que las mandó edifi- 
car. Fáciles de ver los peligros de los 
sistemas que evito. En la mera crono- 
logía las obras se dispersan por todo 
el territorio español; tanto los arqui- 
tectos como quienes encargan las obras 
se pierden en una multitud de nombres 
y datos inconexos que sólo ata entre 
sí la estricta sucesión en el tiempo. 
Ahora bien, no estamos estudiando la 
arquitectura de los siglos XV y XVI en 
toda España sino estrictamente en Cas- 
tilla o en lo que podría llamarse su 
dominio. La división por escuelas o 
estilos es quizá más funesta aún porque 
hace creer en una “unidad” inexistente. 
Es el peligro de las obras voluminosas: 
un tomo para el Gótico, un tomo para 
el siglo XVI, tal como ocurre con la in- 
dispensable Ars Hispaniae. Ahora bien, 
en esta historia el tomo del Gótico se 
refiere a la arquitectura de ese estilo 
entre los siglos XIII y XVI; allí se 
hablará, pues, de las catedrales nuevas 
de Salamanca y Segovia que son preci- 
samente del XVI. ¿No sería mejor 
—más verdadero— que estuvieran en 
el tomo dedicado a este último si- 
glo? La historia realizada a partir 
de los artistas corre el riesgo de caer 
en lo que ahora se llama el “culto de 


la personalidad”. Ese enfoque se presta 


plozioles mucho fozer edi- 
ñ fizo muy buenas casa: 
F. Pérez de Guzmón, Generaci 
nes y semblanzas, Vido de Don 
Diego Hurtado de Mendozo. 
“Fué omme que se deleitaua en 
lauores de casa e hedeficios”. 
Hernando del Pulgar, Claros Va- 
rones de Castilla, Vida del Duque 
del Infontado, 


más a las “monografías” que agotan 
todo lo que se puede decir de un hom- 
bre determinado en el lapso en que le 
tocó actu 
El sistema que odopto —a partir de los 
encargos— tiene la ventaja de hacer- 
nos palpar la voluntad implícita en to- 
da obra. Un gran edificio no nace, en 
efecto, por “generación espontánea”, 
sino que es un acto de voluntad instru- 
mentado con los medios al alcance de 
quien lo encarga: materiales, arquitec- 
to, mano de obra. , 
Estos artículos pretenden integrar la 
arquitectura al dos de la cultura 
general de una época; la idea de elegir 
unos cuantos ejemplos especialmente 
significativos y fáciles de comprender 
y retener me parece, por lo tanto, fun- 
damental. 


Tengo que volver a repetir aquí, co- 
mo lo haré a menudo a lo largo de es- 
tos artículos, hasta qué punto considero 
como relativa la noción de “España”, 
ya que, en realidad, puede decirse que 
hubo muchas Españas y no una sola. 
La historia que estoy tratando de ceñir 
no es otra que la de esa gran potencia 
que fué Castilla; historia fascinante co- 
mo la de un ser vivo. Primero simple 
condado de León (La antigua Legio 
romana), poco a poco, por su carácter 
duro, inflexible, dominador, Castilla se 
llega a imponer al mismo León. Cierto 
es que con el estratégico matrimonio 
de Fernando de Aragón y de Isabel de 
Castilla el reino iba a quedar aparente- 
mente unificado, pero no nos engañe- 
mos con una falsa perspectiva que nos 
puede dar nu 
chos años Cas 
vegar juntas, si TO en naves se- 
paradas. Los intereses de Aragón desde 
mucho antes, iban dirigidos sobre todo 
a sus dominios en Europa; los de Cas- 
tilla, en cambio, se concentran en la 
Península o en América cuyo descu- 
brimiento había constituído casi una 
aventura personal de la reina. 
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1. Toledo: copillo de Santiago, en la Catedral. 


Andalucía, Extremadura y el centro de 
la Península son siempre patrimonio de 
Castilla desde antes de la Reconquista. 
Nada de particular si los ejemplos que 
aparecen a lo largo de estos artículos 
son deliberadamente, castellanos: quie- 
ro concentrame en el espacio lo mismo 
que estoy tratando de concentrarme en 
el tiempo. La moderna investigación 
huye de las peligrosas y vagas genera: 
lizaciones para sólo construir teorías 
apoyándose en casos concretos. 
Partiendo así de los “encargos” se pue- 
de ir cómodamente de los monumentos 
a los artistas que los elevaron en dis- 
tintos sitios y a lo largo del tiempo. 
Ya que es raro, en efecto, en la anti- 
gúiedad, que una obra fuera consumada 
y concluida por el mismo arquitecto o 
maestro de obras. Como el estilo no 
constituye un bloque; el monumento 
representa un caso particular; el artis- 
ta es ecléctico y capaz de “hacer un po- 
co de todo”; quizá lo verdaderamente 
unitario sea, por último, la voluntad de 
mandar construir, el afán de gloria 
expresado a través de la obra arqui- 
tectónica. 

Doy por sobreentendido, además, que 
todos estos movimientos que analizo 
corresponden siempre a lo que se po- 
dría llamar la corriente “culta” de la 
arquitectura y no a la “popular”, que 
supone otros problemas, muy respeta- 
bles e interesantes en sí (sobre todo 
para nosotros los sudamericanos cuya 


arquitectura, en gran medida, es des- 
cendiente de esa arquitectura popular 
española). 

Sólo después de lo dicho puedo entrar 
directamente en materia, Y conste que 
estas justificaciones no abonan en mi 
descargo sino que representan, sobre 
todo, la explicación de un método de 
trabajo que consiste en analizar un me- 
canismo haciéndolo funcionar ante los 
ojos del espectador. Estoy convene 
de que hay que rehuir la pura teoría 
y, apoyándose en el conocimiento de las 
obras, lecturas, documentos, plantas, 
fichas, fotografías y todo el arsenal de 
la investigación, tratar de superarlo pa- 
ra “interpretar” los hechos y evocarlos 
delante del lector. 

Cada uno de los grandes paises de la 
Cristiandad tiene problemas diferentes 
en la Edad Media. Y muchos de esos 
problemas van a configurarlos en los 
siglos posteriores. Alemania e Italia 
son ejemplos clásicos de importantes 
culturas, que, sin embargo, desde el 
punto de vista político, han estado frac- 
cionadas durante siglos, lo que, si bien 
es cierto, ha permitido el auge de las 
pequeñas cortes, ha impedido —por 
otra parte— que esas naciones pudie- 
ran ser grandes potencias hasta nues- 
tros días. Inglaterra, Francia y España 
son, por el contrario, reinos relativa- 
mente unificados desde hace muchos 
siglos. Pero en contra de lo que ocurre 
con las: dos primeras, España estuvo 


dividida en una cantidad de sub-reimos, 
y la unificación la producirá la lucha 
contra los árabes establecidos desde el 
glo VII en el sur de la Península. 
Para Francisco Ayala? la historia de 
España en esa época es la de una “fron- 
tera que se desplaza”. La unidad puede 
decirse que se prepara en esa lucha en 
común y cuando Castilla y Aragón lle- 
guen a vincularse —por la boda de 
Isabel con Fernando— los tiempos es- 
tarán maduros para ese episodio fun- 
damental, que rápidamente y por los 
azares de la fortuna, llevará a España 
a ser la primera potencia de la época. 
Hay nombres ya reveladores: Castilla, 


tierra de castillos*, Y quien dice casti- 
llo dice señor feudal. Para la lucha que 
los españoles llaman Reconquista“, los 


respectivos reyes tuvieron que ser ge- 
nerosos de tierras, ciudades, privile- 
gios y títulos nobiliarios. Leyendo a 
los cronistas” se ve hasta qué punto, 
aún la guerra de Granada, se hizo con 
el aporte individual de cada señor, Fue- 
ron, precisamente, los Reyes Católicos 
quienes más tarde impusieron el prin- 
cipio de su soberanía casi absoluta y 
obligaron a esos mismos nobles a en- 
trar —por la fuerza —en un marco 
estrecho que no conocieron, por ejem- 
plo, en el reinado anterior de Enrique 
IV de Castilla. Pérez de Guzmán y su 
discípulo Hernando del Pulgar” no ti- 
tubean en dar los retratos de los pro. 
pios reyes y eso como si se tratara 
exactamente de un señor más... Qui- 
zá el rey constituya para la época sim- 
plemente un primus inter pares, pero 
no otra cosa. 

Esas “grandes familias” van, pues, a 
desempeñar un papel prependerante en 
la historia cultural de España. Pero 
antes de llegar a los “mecenas” pro- 
iamente dichos veamos cuántos de 
esos señores, de clase y educación pri- 
vilegiadas, se dedicaron a las letras o 
a la historia. Son los mismos que —co- 
mo militares o prelados— viajarán y 
recibirán los grandes cargos de la épo- 
ca; entre ellos figuran el Canciller 
Pero López de Ayala, Fernán Pé- 
rez Guzmán, Hernando del Pulgar, 
más los dos grandes poetas: Jorge Man- 
rique y el Marqués de Santillana. En 
generación posterior tendremos al cro- 
nista de la guerra de Granada: Diego 
Hurtado de Mendoza y al otro gran 
poeta —también descendiente de los 
Mendoza— Garcilaso de la Vega. Qui- 
zá de todas las grandes familias la más 
importante sea justamente ésta de los 
Mendoza. Para ser mecenas no basta 
en efecto con ser rico, hay que ser tam- 
bién culto, haber viajado, tener gusto 
por las novedades: las cosas finas, be- 
llas, raras aunque cuesten mucho... 
o, precisamente, porque cuestan mu- 
cho. Saber proteger a los artistas, 
ser capaces de proveerlos del marco 
indispensable para la creación y de 
inculcarles el afán de gloria para su 
inspiración. Como se ve, no todo el 
que se proponga ser mecenas puede 
lograrlo de la noche a la mañana. Pues 


bien, uno de los citados cronistas, Pé 
.rez de Guzmán. -en su libro... entre 
treintitantos hombres ilustres de su 
época cita nada menos que a tres Men- 
doza. Su continuador Hernando del 
Pulgar ya no llama a los caballeros 
por sus nombres y apellidos sino —no- 
vedad significativa— por sus títulos 
nobiliarios. Si tiene que hablar por 
ejemplo de nuestro gran poeta del siglo 
XV no se contentará con llamarlo sen- 
cillamente Don igo López de Men- 
doza, sino, en cambio, el Marqués de 
Santillana, Conde del Real Manzanares 
y señor de la Casa de la Vega. Este 
querido y familiar escritor nos servirá 
casualmente para comprender un poco 
mejor a sus semejante y contempo, 
neos. Hijo del Almirante de Castilla 
y él mismo hombre muy completo fué 
el Marqués de Santillana un verdadero 
personaje del Renacimiento, que no 
desmerece ni aún comparado con sus 
modelos italianos de la época. Escritor, 
guerrero, hombre de cultura, mecenas 
Se hizo pintar por Jorge Inglés —cuyo 
mbre lo proclama ya como extran- 
jero— en un retrato que existe todavia 
hoy en Madrid en casa de sus descen 
dientes los Duques del Infantado. Tuve 
el Marqués muchos hijos, el mayor de 
los cuales heredó los títulos paternos y 
además se vió crear primer Duque 
del Infantado, Después de él le sucedían 
sus hermanos: Don Pedro Lasso de la 
Vega; Don Iñigo, Conde de Tendilla; 
Don Lorenzo, Conde de La Coruña 
Don Pedro, Cardenal de España; Don 
Juan; Don Pedro, Adelantado de Ca- 
zorla, Doña Mencía, Condesa de Haro; 
Doña Leonor, Condesa de Medinaceli; 
Doña María, casada con Don Pedro 
Afán de Ribera. De estos personajes 
—todos muy amigos de hacerse pala- 
ios o establecer fundacion reten- 
gamos, sobre todo, los nombres del 
Duque, del Cardenal de España y el de 
la Condesa de Haro. 

El primer Duque hizo construir el cas- 
tillo de Manzanares el Real; su hijo, el 
segundo Duque, el palacio de Guadala- 
jara. El Cardenal nos interesa indirec- 
tamente por ser el padre del Marqués 
de Cenete, señor del castillo de La Ca- 
lahorra que más adelante mencionare- 
mos como una de las primeras obras 
italianas” de la Península. La Con- 
desa de Haro fué la esposa de Don 
Pedro Fernández de Velasco, Condesta- 
ble de Castilla, a quien debemos el 
palacio conocido con el nombre de Ca- 
sa del Cordón, en Burgos y que mandó 
levantar la magnífica Capilla del Con- 
destable, en la catedral de la misma 
ciudad. Por último, también la Con- 
desa de Medinaceli está vinculada a es- 
tas empresas edificatorias, ya que su 
hijo, que concentraba dos de las más 
ilustres prosapias de España: Don Luis 
de la Cerda y Mendoza, Duque de Me- 
dinaceli, fué nada menos que el cons- 
tructor del palacio de Cogolludo muy 
importante también para comprender 
los comienzos del Renacimiento en Es- 
paña. Con casi sólo estos nombres po- 
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2. Burgos: capilla del condestable, en la Catedral. 


dremos presentar las más importante 
obras de fines del siglo XV y de prin- 
cipios del XVI, tanto religiosas como 
civiles, 

El Marqués de Santillana es uno de los 
antepasados de esos grandes señores un 
poco “salvajes” todavía ya que no ha- 
bían sido aun “domesticados” en la 
corte y vivían orgullosamente en el 
campo, en sus castillos o en las ciuda- 
des —que les pertenecían— en casas y 
palacios que, según las crónicas, asom- 
braban a los viajeros antiguos" que, 
sin embargo, venían del resto de Eu- 
ropa —Francia, Borgoña, Alemania, 
Italia— y no hubieran tenido de qué 
sorprenderse, Pues bien, para seguir 
con su ejemplo esclarecedor: el Mar- 
qués de Santillana escribió sonetos “fe- 
chos al itálico modo”*; tuvo una bi- 
blioteca nutrida de clásicos antiguos y 
de grandes autores “modernos” como 
Dante, Petrarca y Boccaccio; conocía 
el francés, el catalán, escribía en caste- 
llano pero imitando modelos galaicos, 
provenzales, italianos que eran, enton- 
ces, los tres grandes estilos de la lírica. 
En una palabra: la suya es una figura 
internacional, la figura de un ser culto, 
noble, rico, mecenas, sin que esas cali- 
dades oculten por eso al hombre de 
acción, al guerrero. 

El poder de esas familias, su irradia- 
ción cultural, pueden compararse, en 
más pequeño, o lo que significaban los 
príncipes italianos en sus dominios par- 


ticulares, Con esta diferencia: que Es- 
paña era un mosaico de distintos reinos 
que justamente en la época que anali- 
zamos se-estaban empezando a soldar 
definitivamente en un solo bloque. Des- 
de el punto de vista que ahora n 
interesa puede decirse que la acción de 
estos nobles emprendedores quedaba re- 
ducida a la construcción de sus propias 
viviendas —cosa que nunca tuvieron 
tiempo o ánimo de hacer los Rey 
Católicos— o de fundar alguna iglesia, 
hospital; aunque ya hemos visto cómo 
los Reyes Católicos, ávidos de gloria, 
retomaban algunas de esas fundaciones 
patrocinándolas con su iniciativa pro- 
pia. 

Existe, pues, una verdadera lucha ma- 
terial —que trasciende otra espiritual 
entablada entre reyes y nobles. Lo cu- 
rioso es comprobar que, así como los 
Reyes eran más bien conservadores, los 
nobles, los grandes mandatarios de la 
Iglesia —las armas y la religión son los 
dos grandes motores de la época— te- 
nían, en arte, vistas mucho más univer- 
. mucho más avanzadas de lo que 
podían tener los propios Isabel o Fer- 
nando. 

Un rey es una institución que hay que 
cuidar; su poder radica en el compro- 
miso de su posición privilegiada: a mi- 
tad de camino entre el pueblo y los 
nobles; entre las comunas y el campo; 
entre cristianos, moros y judíos; entre 
la industria y el comercio; la es 
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4. Burgos: copilla del condesable, bóveda estrellada 


5. Burgos: cimborio de la Catedral 


una actividad política que se apoya en 
un principio religioso, puesto que el rey 
lo es, en España, “por la gracia de 
Dios”. Tiene que estar bien con unos 
y con otros, unificar, mantener los te- 
rritorios existentes, lanzarse a la aven- 
tura de América, emprender la expul- 
sión de los que —erróneamente— con- 
sidera enemigas: judíos, primero y 
moros, después. 

Además su gestión se caracteriza por 
una fuerza que se impone sin ruido. 
Nada de “revolver” demasiado la legi- 
timidad de Isabel al trono, por ejem- 
plo. Ni menos aun de discutir el estra- 
tégico casamiento de Isabel con Fer- 
nando realizado en contra de la volun- 
tad del entonces rey de Castilla y que 
representa un verdadero golpe de auda- 
cia. El contrato matrimonial que fir- 
maron entonces aquellos jóvenes ambi 
ciosos quedará único —sin anteceden- 
tes ni consecuentes— en la historia es- 
pañola. Si por un lado actúa el prin- 
cipio de “la unión que hace la fuerza”, 
por otra parte y al mismo tiempo cada 
reino conserva la indispensable inde- 
pendencia en sus asuntos internos. Si 
a este “maquiavelismo”!? agregamos, 
para completar el cuadro, la gran am- 
bición de poder; la convicción de estar 
llamados a desempeñar un papel fun- 
damental; la doble noción muy españo- 
la de soberbia en la conducta y pro- 
funda devoción y humildad ante el po- 
der espiritual de la Iglesia, compren- 
deremos que los Reyes, sencillos como 
guerreros en sus campañas militares, 
echarán, sin embargo, mano de todo lo 
que pueda conferirles lujo y prestigio. 
Así, coleccionan cuadros flamencos, ta- 
pices, se visten lujosamente y encargan 
obras arquitectónicas no dedicadas pre- 
cisamente a su bienestar físico como 
palacios, casas de recreo con jardines 
a la moda de Italia o de Borgoña, sino 
construcciones de tipo religioso: con- 
ventos, iglesias, capillas u hospitales. 
Nada de revolucionario, pues, en su 
arquitectura. Nada que suene a dema- 
siado revolucionario, al menos. Se to 
man las cosas que existen ya, las m. 
evidentes y se les 


nriquece”. Si se 
construye “a la francesa” —opus fran- 
cigenus se llamó el gótico en sus orí- 
genes— nada hay que innovar; basta 
con encargar a escultores y arquitectos 
los detalles de lujo: de ahí el que lla- 
mamos “estilo Reyes Católicos”. Esto, 
sobre todo, para los edificios religio- 
sos; para los que están a medio camino 
entre lo religioso y lo civil —como los 
hospitales— puede quizá intentarse el 
modelo “a la italiana” o, mejor, “a la 
antigua”. ¿Pero quién sabe las reglas 
en España en este tiempo? Por eso se- 
rán tan importantes —poco después— 
los tratados de arquitectura, que permi- 
tirán a los maestros de obras interpre- 
tar, más o menos libremente, un siste- 
ma coherente y armónico de propor- 
ciones. 

Muy diferente, por no decir antagó- 
nica, la actitud de los particulares. Si 
bien es cierto que en el plano del poder 


puro no pueden entrar en franca com- 
petencia con los Reyes, su desquite será 
—al menos— tener las mejores casas, 
los palacios que los mismos Reyes no 
poseen. Hospedarlos, agasajarlos y lu- 
char entre sí, unos con otros, en el lujo 
y el refinamiento desplegados en cada 
ocasión que se presente. A mediados 
del siglo xvt Porreño*! dice todavía 
hablando de Felipe II: “...puso casa 
al uso de Borgoña”; eso nos da la pauta 
de cómo —durante todo el siglo XV y 
el xvi— la corte de Borgoña fué con 
siderada como la más refinada de Eu- 
ropa. El riguroso ceremonial, la corte- 


sía y hasta la famosa cocina... no son 
franceses, sino borgoñones. Esos mo- 
delos caerán más tarde como una lluvia 
de lujo y sofisticación sobre la provin 
ciana España con el séquito de Car- 
los V, repleto de flamencos y borgoño- 
nes. Pero ya algo parecido había te- 
nido lugar previamente en ocasión del 
casamiento de Juana, la hija de los 
Reyes Católicos, con Felipe el Hermoso, 
hijo del Emperador Maximiliano de 
Austria y de María de Borgoña, única 
heredera, a su vez, del último gran Du- 
que de Borgoña: Carlos el Temerario. 
Un noble de la comitiva de Felipe el 
Hermoso'* nos da un testimonio ina 
preciable de lo que vió en España en 
ese largo viaje; en sus páginas se nota 
la “europeización” apenas naciente de 
España. En efecto, el país —apenas 
reunido en sus dos grandes reinos do- 
minantes— se iba a encontrar con que 
la historia le deparaba un papel pre- 
ponderante y dominador para el cual 
no estaba en realidad preparado. Su 
ambición, su afán de gloria, su religio- 
sidad, sus armas le permitirán asumir 
esa situación de privilegio pero tendrá 
que aprenderlo casi todo en lo que se 
refiere al lujo, al refinamiento en las 
costumbres. España había tenido una 
vida dura en los últimos siglos. La lucha 
por la expulsión de los moros, la rela- 
tiva despoblación de su territorio no le 
habían permitido conocer la comodi- 
dad de las costumbres “modernas” pa- 
ra la época, comodidad que, por otra 
parte —en país tan fánáticamente reli- 
gioso— iba a ser siempre sospech 
de molicie y voluptuosidad. No olv 
demos, por ejemplo, hasta qué punto 
la higiene corporal exces 

zada como pecaminosa ya que para el 
buen cristiano representaba una prá 
tica de los detestados infieles cuyo es- 
píritu, sobre todo, había que destruir. 
pues, hoy, de una época 
apasionante: el advenimiento de Es- 
paña al grado de primer potencia de la 
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época. Veamos cómo se realizó en lo 
que a la iniciativa privada se refiere. 
Y esto —de acuerdo a lo que me he 
propuesto— mediante una serie de 
tudios concretos que versarán sobre edi- 
ficios del dominio castellano. Conste 
que ni ignoro ni desprecio lo que ocu- 
rre contemporaneamente en Aragón, Ci 
taluña u otras regiones de la Península 
pero estoy persuadido de que cada uno 
de esos casos particulares merece un 


estudio profundizado que se podría vin- 
cular —a un nivel general más ele- 
vado— con el nuestro que nos ocupa 
hoy. 

EL primer monumento del que ten- 
dremos que hablar en esta oportunidad 
será una capilla sepuleral. Pero en vez 
de ser —como la vez anterior— una 
capilla en una cartuja —caso de Mi- 
raflores— esta vez nos ocuparemos de 
la llamada Capilla del Condestable, en 
la Catedral de Burgos. 

Existe una vieja tradición española 
de capillas sepulerales de grandes per- 
sonajes. Ya desde el siglo xtv es fre- 
cuente la construcción de estas capillas, 
generalmente de planta cuadrada u oc- 
togonal, de ahí su nombre popular de 
“ochavo” —como la moneda— sin du- 
da deformación de la palabra culta: 
octa S 
Las catedrales góticas españolas, que 
remontan en su mayoría al siglo XI, 
fueron originariamente mucho más or- 
denadas de lo que puede parecer al es 
pectador desprevenido de nuestros dí: 
En efecto, se diría que así como las 
catedrales francesas se mantienen, en 
general, aisladas dominando con su 
masa el medio urbano en que fueron 
erigida; así como las inglesas, en cam- 
bio, forman parte de un complejo aba- 
cial: sala capitular, claustros, refecto- 
rio, etc, constituyendo una verdadera 
pequeña ciudad amurallada; las espa- 
ñolas —puras en un principio en el 
> de su planta— con el tiempo 
van “creciendo por agregación”. como 
una madrépora. Parecería que ellas 
mismas, a lo largo de los siglos. “segre 
gan” capillas, sacristías, que si bien las 
deforman les confieren, al mismo tiem- 
po, una pintoresca complejidad sobre 
todo en lo que al espacio interior s 
refiere. Pero claro que esta imagen del 
auto-crecimiento es falaz: en realidad 
son hombres y muy concretamente 
hombres quienes en un afán póstumo 
de gloria mandan demoler muchas ve- 


ya existentes (sobre todo en 
para 
lo nuevos aditamen- 


ces parte 


el deambulatorio) construir en 
lugar de lo derr 


tos puestos bajo la advocación de alg 
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santo familiar y que. generalmente, se 
destinan a recibir los sepulcros de 
grandes personajes, ya sean nobles o 
religiosos de categoría. Desde este pun- 
to de vista puede decirse que no hay 
diferencia —en tamaño, riqueza. ma 
jestuosidad, situación privilegiada den- 
tro de la catedral— entre lo que se 
podían mandar hacer los reyes y los 
grandes mandatarios de su corte. 

Esas capillas, pues, como digo, son ge- 
neralmente ochavadas, lo cual permite 
recubrirlas de un techo formado por 
nervaduras góticas entrelazadas que di- 
bujan una bóveda en estrella, de gran 
efecto decorativo. Se cumple así ese 
gusto —que Chueca Goitía exagera al 
calificar de invariante — por la con- 
centración decorada en las partes altas 
del ámbito arquitectónico. La parte ba- 
ja de los muros resulta, por el contra- 
rio, de superficie lisa sobre la cual se 


6. Murcia: exterior de la copillo de los 
Vélez. 


7. Murcia: bóveda estrellado de la copi- 
lla de los Velez 
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van a inscribir, en fuerte relieve, los 
escudos y blasones familiares esculpi- 
dos directamente en la piedra con gran 
riqueza y profusión decorativa. La par- 
te alta de esos mismos muros está, a su 
vez, perforada por grandes ventanales 
góticos que iluminan así el espacio en- 
cerrado de una manera muy efectiva y 
bastante teatral, ya que la fuente lumi- 
nosa está situada a gran altura. Adosa- 
das a los muros o en el centro, debajo 
de la bóveda estrellada y haciendo jue- 
go con ella de manera simétrica: las 
riquísimas tumbas que si en un prin- 
cipio eran góticas no tardarán —como 
vimos en Miraflores o en la Capilla 
Real, de Granada— en ser confiadas a 
artistas venidos de Italia y, más*tarde, 
a algunos de sus admirables discípulos 
españoles como Bartolomé Ordóñez. 
Una de esas capillas, que he descrito en 
general, fué la del Cardenal Don Gil de 
Albornoz, en la Catedral de Toledo. O- 
tra de las más famosas— su vecina en 
la misma catedral — la del favorito de 
Juan 11 de Castilla, el envidiado y exe- 
crado D, Alvaro de Luna que terminó 
su turbulenta existencia en el patíbulo 
pero que previamente había tenido la 
idea de hacerse edificar una 
admirable capilla sepulcral, la que exis- 
te todavía y se conoce con el nombre de 
Capilla de Santiago. Podría citar toda- 
vía, para mayor abundamiento la Y 
que un poco más provin 
Capilla de los Vélez, en la Catedral de 
Murcia; pero sin duda la más célebre, 
el ejemplo más típico, el modelo in- 
comparable de las capillas sepulerales 
españolas —no sólo por sus dimensio- 
nes sino por la belleza intrínseca de las 
formas —es la ya citada Capilla del 
Condestable en la Catedral de Burgos. 
La mandó edificar D. Pedro Fernández 
de Velasco,'* Condestable de Castilla, 
Conde de Haro, casado con Doña Men- 
cía de Mendoza que ya mencioné antes 
como una de las hijas del Marqués de 
Santillana. 

Se empiezan las obras de 1482 gracias 
a la indispensable bula del Papa Ino- 
cencio VIII, y a la muerte del Condes- 
table en 1492 —año de la toma de 
Granada, del descubrimiento de Amé- 
rica— las obras estaban tan avanzadas 
que permitieron que a su muerte el fun- 
dador de la capilla recibiera sepultura 
en ella mientras se terminaban algunos 
detalles de la decoración. Torres Bal- 
bás sostiene que las distintas campañas 
de trabajos llegaron hasta 1532. La 
obra es debida a Simón de Colonia —el 
mismo que trabajó en Miraflores— hijo 
de Juan, el autor de las torres de la 


catedral, También Torres Balbás seña- 
la que Street había establecido una 
relación entre las bóvedas estrelladas 
de la Capilla de los Vélez, en Murcia, 
la de la Capilla del Condestable y la 
del cimborio de la catedral de Burgos 
y las bóvedas nervadas musulmanas, 
sobre todo las de las de los mihrab.'? 
En realidad, por uno de esos complejí- 
simos cruzamientos culturales la inspi- 
ración —o el recuerdo— de lo musul- 
mán resulta paralelo, en un momento 
dado, al preciosismo del gótico tardío 
que ya es capaz de manejar la piedra, 
calarla, hacerla transparente como un 
encaje en un alarde de puro tecnicismo 
que puede llegar a una gran belleza 
plástica. Contemporáneamente los in- 
gleses inventaban las maravillosas bó- 
vedas “en abanico” (Capilla sepulral 
de Enrique VII, en Westminster Abbey, 
por ejemplo); y los franceses, con un 
pie ya en el Renacimiento, perseguían 
también un ideal parecido —aunque 
menos gótico que el inglés— colgando 
de las bóvedas enormes pendantifs 
de piedra calada. Pero sin duda donde 
se encuentra el mayor parentesco de lo 
extranjero con lo castellano es en los 
monumentos portugueses de estilo “ma- 
nuelino”,!7 sobre todo en Tomar o en 
Belem, cerca de Lisboa. 

El efecto riquísimo y desconcertante de 
esta linterna de “dominante vet 
—pues es mucho más alta que ancl 
se completa con la magnífica reja que 
la separa del deambulatorio, un gran 
retablo atribuido a Felipe Bigarny, y 
otros detalles escultóricos que pueden 
ser del mismo Simón de Colonia y qui- 
zá de Gil de Siloé. En el centro: las 
tumbas del Condestable y su esposa cu- 
yas estatuas funerarias están talladas en 
mármol de Carrara y provienen de un 
taller, según todas las apariencias, ge- 
novés. 

Por fuera también la Capilla del 
Condestable repite, en cierto modo, el 
efecto decorativo interior aunque, co- 
mo corresponde a fachadas exteriores, 
con mayor sobriedad ornamental. En 
las distintás facetas que dibuja el tam- 
bor del enorme octógono —adosado 
salvo por tres de sus caras —se repite 
el esquema del interior: la parte baja 
de los muros es lisa, en ella, enmarca- 
dos por arcos ojivales se destacan orgu- 
llosamente los enormes escudos de ar- 
mas sostenidos por dos figuras mascu- 
linas: a veces salvajes de cuerpo hirsuto 
esgrimiendo enormes clavas; otras, sen- 
cillamente pajes o guerreros armados. 
A más de la mitad de la altura total 
del muro corre un primer entablamen- 


to rematado por una balaustrada calada 
por encima de la cual se abren los gran- 
des ventanales de tracería gótica. La 
articulación de las distintas caras del 
octógono está acusada por pilares en 
resalto que rematan, por encima de la 
balaustrada superior, en pináculos muy 
recargados, complejísimos por estar 
formados de figuras bajo dosel envuel- 
tas por una decoración delirante que, 
de lejos, los transforma en siluetas bas- 
tante incomprensibles con un acento 
“oriental”? que las acerca a las ya cita- 
das obras portuguesas. 

En una palabra: la Capilla del Con- 
destable nos sirve para comprender mu- 
chas cosas: la primera y más impor- 
tante, quizá, sea la de que en el gótico 
Reyes Católicos q| pocos elemen- 
tos del gótico ori lo francés, que 
luego se hizo internacional. Apurando 
mucho los conceptos diríamos que los 
únicos elementos verdaderamente reco- 
nocibles son primero: la “tensión ver- 
tical” de las formas, su poder ascensio- 
nal muy mitigado en España por las 
impostas que “cortan” horizontalmente 
todo excesivo intento de vuelo en sen- 
tido vertical; segundo, y ya en el do- 
minio de las formas puras: la ojiva, 
moldeada de un modo elástico, asu- 
miendo formas complejas llenas de cur- 
vas y contracurvas, arcos rebajados, 
conopiales, etc.; y por último: las bó- 
vedas nervadas que, de mero procedi- 
miento constructivo, llegan a una ver- 
dadera locura expresionista muy efec- 
tiva desde el punto de vista plást: 
Como elementos originales y positivos 
del estilo mencionaremos, ante todo, la 
habilísima ut ón de los escudos 
como decoración de “relleno” de mu- 
ros que, de otro modo, permanecerían 
desnudos e inexpresivos. En el interior 
de la Capilla hay, en efecto, dos series 
de escudos superpuestos: en la zona 
baja del muro los de los Velasco y 
Mendoza se presentan enormes, oblí- 
cuos, coronados por yelmos con cintas 
y hojarasca desplegada en magníficas 
volutas; en alto, los dos mismos escu- 
dos repetidos, pero esta vez en más pe- 
queño, verticales y sostenidos por sal- 
vajes y escuderos. Otro rasgo, común 
al gótico europeo de la época, es el 
“bordado” de la piedra que le quita su 
apariencia de elemento portante y la 
convierte en algo más blando pero 
profundamente decorativo; hasta el 
punto de que si no estuviera en juego 
la noción de escala, esta capilla, vista 
desde la reja del deambulatorio, podría 
parecer una obra de orfebrería, un ta- 
bernáculo- gigantescamente -avrandado. 


Esta es la grandeza y miseria del estilo. 
r que 
este carácter “hormigueante” de la fc 


Para un profano hay que con 


ma no se pierde en el plateresco y sólo 


se interrumpirá con los inte s 
ar en España un Cla 
sicismo ortodoxo pero esto no lo vere 
asta 1526 € 
de Carlos V, en la 


de hacer pene 
mos por lo menos | mel co 
mienzo del Pa 
Alhambra de 
entonces, podrem 
ritu de las for 
Castilla. aunque a decir verdad, todavía 


Entonces, sólo 
decir que el es 


ha cambiado e 


se seguirán haciendo obras tardías mar- 


cada 


por la resonancia del gótico y 


teresco. 


que ocuparnos ahora de otra 


s familias ya 
1 Palacio 
de los Duques del Infantado, en Gua- 


obra de una de las grand 


mencionadas, precisamente 


dalajara que es, sin duda, el más mag 


nífico ejemplo de residencia priva 


edi 


la époc mand 


do Duqu Infantado, 


moso. escr 
nombre de Marqués de Santillana, Ayu: 
dado por algunos maestr 
m 


>r que conocemos con el 


de obras 
Imanes es obra de uno de los ar 
quitectos más ilustres de la época: J 
Guas, de quien hablamos ya a prop 
sito del proyecto y realización de San 
Juan de los Reyes, en Toled 

Se trata no ya del castillo medieval, 
núcleo alrededor del cual se han for- 
mado generalmente 
blos españoles (sabido es que los ro- 


los pequeños pue- 


manos preferían fundar sus ciudades 
en el llano al borde de algún río po- 
table pues para ellos la ciudad era ante 
todo un campamento militar). El pa- 
lacio '* —no ya castillo— de la familia 
del Infantado, en Guadalajara, entra 
dentro de la tradición de las grandes 
casas urbanas de los siglos XIII y XIV, 
muchos de cuyos mejores ejemplos 
tán aun hoy en pie. en Burgos y en 
Avila, especialmente. Posee ya todos 
no 
de 
una enorme fachada con una decora: 
ción en “puntas de d 
antecedente en el Pal 
en Ferrara) una gran puerta gót 
abre, flanqueada por colun 
riadas que sostienen un bale 
rro en el primer piso. 
la abertura de este balcón: un gigant 
co escudo de armas 


los elementos de una composic 
improvisada: en efecto, al cent 


(hay un 


mant 


o dei Diamanti, 


tenido por dos 
“solvajes”, como los ya descritos a pro- 
vósito de la Capilla del Condestable. 
Planta baja y primer piso —verdadera 
pianta nobile o planta principal— tie- 
nen la considerable altura que corres- 
ponde a locales y salas de aparato. Por 


8. Guadalajara: palacio del infantado, fachado. 


9. Guadolajara: parte superior de-la fachada del palacio 
del infantado 
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10. Guadalaja- 

ra: portada del 

palacio del in- 
fantado. 


11. Guadalaja- 
ra: palacio del 
infontado; pa- 
tio principal. 


+ 


2 


encima y al nivel superior del escudo 
de armas, corre un extraño friso con 
salientes como troneras, tratado en un 
gótico que de lejos hace pensar en las 
estalactitas de la decoración árabe. Por 
último remata la fachada una verda- 
dera loggia muy calada, que constituye 
un ático que cierra la composición por 
la parte superior. Este edificio, enor- 
memente dañado durante la guerra ci 
vil, está sufriendo reparaciones que no 
permiten, todavía, darse una idea apro- 
ximada de lo que debía ser el palacio 
en tiempos de su esplendor. En cambio, 
el patio, en claustro de dos pisos y 
ya restaurado, nos permite comprender 
la fama de edificio precioso y único de 
que gozó desde la antigiiedad. 

Es éste un patio difícil de clasificar. 
Las columnas del claustro inferior que 
eran torsas Y sostienen arcos conopia- 


les?0 de extrañas curvas y contracu! 


vas. Estos arcos están literalmente “bor- 
dados” en la piedra y constituyen una 
decoración que recuerda, a primera 
vista, la floración de los corales. Pero 
quizá lo más sorprendente para un es 


pectador desprevenido sean los leones 
afrontados y rampantes que se alzan en 
parejas en cada uno de los arcos, no 
sólo en planta baja sino también en la 
galería del primer piso. Si en Tomar 
se podía hablar de la influencia de 
Oriente, que los viajes de Vasco de 
Gama habían permitido conocer y asi- 
la 
habrá que buscarla simple- 


milar a los portugueses, en este cas 


influenci 


mente en lo musulmán o en el Cercano 
Oriente que los Cruzados conocieron y 
que tanto les impres materia de 
monumentos y de d Sabido 
es que la ley coránica prohibe la repre 


coración 


sentación de hombres y animales, pero, 
con todo, siempre existen excepciones 
ilustres tales como —sin ir más lejos 

la llamada fuente de los Leones, en el 
patio del mismo nombre en la Alham- 


bra de Granada. Pero aquí no nos in 
teresa tanto descubrir la filiación his- 
tórica de dicho motivo heráldico y or- 
namental. En los espacios que dejan 
estas parejas de leones afrontados se 
van alternando los escudos de las fami- 
las de las que descendía el Duque, co. 
ronados por un yelmo sostenido por un 
águila, 


En el patio hay letreros que proclaman 
la participación en las obras de Juan 
Guas y de un musulmán de nombre de 
Eguaomait *! y es evidente que sólo es- 
ta colaboración, esta mezcla de elemen- 
tos dispares pueden explicar mucho de 
la mejor arquitectura española de la 
época; Lo cierto es que este patio, con 
su belleza salvaje, siempre un poco ex- 
traña para ser española, resulta sin 
duda el más famoso patio del gótico 
Reyes Católicos. La piedra blanca, do- 
tada por los siglos contribuye —pese 


a sus cicatrices —a hacer de este con- 
junto un monumento imperecedero. 
en la fachada, disposición general 


de la planta, patio cuadrado comuni- 
cando por un zaenán recta con la en 


trada, se ven todos rasgos de palacio 
del Renacimiento “a la italiana”, en 
los detalles se nota, en cambio, la in- 
fluencia de la mano de obra mudéjar. 
El carácter “oriental” de la decoración 
del patio es por demás evidente pero, 
digamos, está tan entretejido con el es- 
tilo “occidental” de la disposición de 
las partes que resulta difícil separar 
uno del otro y hay que tomarlos, más 
bien, como una integración totalmente 
lograda. 


En cambio la descripción de los salones 
los cronistas y en Lampérez, por 
ejemplo, que los vió intactos — pone de 
manifiesto el elemento musulmá 


muy 
marcado y al “estado puro”. En el 
patio se diría que artistas cri 
musulmanes “sueñ 


lanos y 


co —in- 


jan” un gó 
concebible en Franc 


por ejemplo — 
y lo combinan ad libitum con elemen- 


tos que les son familiares, con formas 


que sienten cada uno a su manera, Des- 
de el punto de vista estr 
ral resulta curioso comprobar que el 


tamente cultu- 


ótico que se practicaba en España 


de origen fra 


cés corregido por ver- 


siones flamen: 


borgoñonas 
un momento dado actúa de manera pa- 
jar de la 
por distintos mo 


alela a la concepe 
ía quí 
tivos y por distintos med 


nom 
forma. Parece 


s unos y 
otros artistas, cristianos y musulmanes, 
buscan en una decoración detallista, 
muy concentrada en ciertos puntos, la 


manera de “vestir” muros y edificios 


enteros para proporcionarles riqueza y 
lujo. 


En el artículo anterior vimos, por ejem- 


plo, cómo las inscripe 


ones arábigas se 
ban en leyendas góticas que 
corrían por los entablamentos o alre- 
dedor de las puertas, constituyendo un 
elemento decorativo colocado. siempre 


c 


transform: 


en lugar de honor. cidencia tam 


ción muy inex- 
tricable— entre las estrellas, los poll 


bién —o ya contam 


sto desarrolló 
entre los árabes el conocimiento de la 
vometría y la dicha prohibición de 
representar hombres y animales y las 
rosetas del gótico, qué desde los co 


hos, cuya ciencia y g 


mienzos del estilo, habían jugado in 
fatigablemente con la partición y di 


visión del círculo en todas las combina. 


ciones posibles. En un momento dado 
todo se une: un gran señor ávido de 
novedades y de gloria da carta blanca 
para una obra sin par; un arquitecto 


que no olvida sus orígenes nórdicos ni 


las maravillas que ha visto entre los 
infieles propone planos y detalles y, por 
último, unos decoradores, escultores, 
ebanistas, yeseros, albañiles musulma- 
nes 


los interpretan libremente al doble 
gusto de la é; 


oca: y ya tenemos —por 
milagro de circunstancias concurren- 
tes— el patio del Palacio del Infantado, 
quebradero cultural de cabeza para los 
eruditos pero que se impone al común 
espectador sensible como una obra de 
un sabor y una belleza incomparables. 
En los salones, el efecto dominante es 
el que se encuentra normalmente en la 


12. Guadaloja- 

ro; detalle del 

patio en el pa- 

lacio del infan- 
tado. 


13. Guadalaja- 
ra: patio del 
palacio de otro 
Mendoza, don 
Antonio, termi 
nado en 1507 
y ya morcoda- 
mente renacen- 
tista. 
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14. Cogolludo: fachada del palacio de los duques de 
Medinaceli 


15. Cogolludo: portada del palacio de los duques de 
Medinaceli 


tradición española de la época: los lo- 
cales geométricos, casi pobres y a vece 
mplemente blanqueados a la cal, re- 
ciben como una corona —suprema ex- 
presión de refinamiento y de lujo en 
ese momento histórico— un techo mu- 
déjar. En unas ocasiones en la versión 
sencilla de la viguería labrada; en 
otras, constituyendo verdaderos arteso- 
nados llenos de estrellas entrelazadas, 
de incrustac 


nes y, en otras, en fin, 
del Salón de Linaj 
con una magnifica techumbre en es- 
talactitas, profusamente dorada y equi- 
le a las que podríamos ver en 
Granada, en la Alhambra o en Sevilla, 
en el Alcázar. 
Digamos, por último, que en este pa- 
lacio único no ha habido —¡a Dios 
gracias! — ninguna enseñanza rígida de 
escuela, ninguna academia vigilante 
siempre dispuesta a coartar el impulso 
nuevo o la imaginación desatada: la 
fauna y la flora" más fantásticas, las 
formas del gótico y del mudéjar han 
encarnado en una planta “a la ita- 
liana”"— en los materiales nobles, cu- 
briéndolos literalmente de signos y sím- 
bolos que pertenecen al mismo tiempo 
a distintas culturas reunidas aquí en 
un extraño equilibrio inestable, 
Me tengo que referir ahora a otro pala- 
cio urbano muy importante en la his- 
toria de la arquitectura española. Se 
trata del de Cogolludo, en la misma 
zona geográfica que el anterior, vale 
decir: entre Castilla la Nueva y Ara- 
gón. Este palacio mandado construir 
por el Duque de Medinaceli (ese Don 
Luis de la Cerda y Mendoza del que 
hablamos antes) debió levantarse en la 
última década del siglo xv. Contem- 
poráneo, aunque un poco posterior en 
sus inicios, al de Guadalajara que ha 
bía sido comenzado en 1480 y termi- 
nado más o menos alrededor de 1496. 
En el de Cogolludo la larga fachada 
es de dominante marcadamente hori 
zontal. Resulta bastante excepcional en 
la España de la época porque ocupa un 
solar aislado cumpliendo así uno de 
los ideales del Renacimiento italiano 
«ue consiste en imponer, para el per- 
f-cto palacio urbano, el aislamiento to: 
tal del resto de la edificación lo que 
permite el despliegue de sucesivas fa- 
chadas. Pero, en vez de ser de tres o 
cuatro plantas como sus gloriosos an- 
tepasados italianos, aquí vropietario y 
arquitecto se han contentado con algo 
mucho más modesto. El frente princi- 
pal está tratado en piedra según un di- 
seño almohadillado que da unidad al 
conjunto. Se destaca la planta baja 


como en el e 


val 


porque, al no tener ninguna abertura 
salvo la puerta, constituye un piso más 
pesado que cumple muy bien su fun- 
ción plástica de basamento. La por- 
tada, muy ancha, está coronada por un 
tímpano con las armas del propietario; 
coincidiendo con la parte superior de 
las dos columnas labradas con fina de- 
coración corre una imposta que sirve 
para acusar la separación de los pisos. 
En la planta noble se abren seis venta- 
nas germinadas decoradas aun al mo: 
do gótico. En el centro, en eje con la 
puerta, se vuelve a repetir el escudo de 
la familia, esta vez de mayor tamaño e 
insertado —como un sello— dentro de 
una corona circular de laurel de gran 
efecto decori 


Lampérez 5 hace observar muy bien 
que tanto el del Infatado, en Guadala- 
jara, como este de Medinaceli, en Co- 
golludo, que nos ocupa ahora son “nue- 
vos” en el sentido de que no tienen 
torres y poseen un zaguán recto, no 
acodado, como el de los castillos fuer- 
tes, siempre preparados a la defensa. 

tiempos de Lampérez se atribuía a 
Enrique de Egas, Lorenzo Vázquez o 
Cristóbal de Adonza; hoy Camón Az 
nar % no parece proponer ningún nom- 
bre absolutamente certero y Chueca 
Goitia lo hace aunque indirectamen- 
te, En efecto, después de haber afir- 
mado que el Colegio de Santa Cruz, en 
Valladolid, no puede ser de otro que 
de Lorenzo Vázquez, dice del palacio 
de Cogolludo: “...con parentesco tan 
evidente con él, que el mismo trazador 
tuvo que intervenir en ambos”. 


Presento uno de estos palacios a con- 
tinuación del otro para que se pueda 
apreciar la diferencia es :a y cultu- 
ral que existe entre ellos. El de Guad: 
lajara retoma una tradición español 
en casi todas las ciudades —y no sólo 
en las castellanas sino también en las 
otras— desde muy antiguo los nobles 
tuvieron su gran casa o pal eS 
veces puede ser de aspecto muy rudo 
y medieval como la casa del marqués de 
Lozoya, en Segovia, con una torre 
menada como un castillo. Otras como 
la Casa del Cordón, en Burgos, son de 
aspectos menos agresivo. 


En ese sentido los palacios de Guada- 
lajara y Cogolludo no hacen más que 
inscribirse en la tradición. Sin embar- 
go, con un propósito didáctico y cla 
ficador, creo ver en el primero, el ejera- 
plo más ilustre, célebre desde la anti- 
iedad, de lo que podríamos llamar el 
“estilo civil” del gótico Reyes Católicos. 


Gótica más antigua parece ser la gran: 


portada con su simple ojiva alrededor 
de la cual hay escrita en caracteres gó- 
ticos una leyenda; las ventanas son 
apenas aberturas? en un paramento 
decorado a intervalos regulares por un 
elemento repetido, diamantes en este 
caso. El motivo parece ser de origen 
musulmás y existen otros ejemplos 
en España como la Casa de los Picos, 
en Segovia; la Casa de las Conchas, en 
Salamanca y el Palacio de Javalquinto, 
en Baeza. 


Más arriba aun en la fachada se des- 
pliega una especie de cornisa en esta- 
lactitas con troneras por encima de la 
cual hay una galería que sirve de paseo. 
Estos dos rasgos son reminiscencias de 
castillos fuertes. Las troneras y su ma- 
nera de estar tratadas son un recuerdo 
directo de otra propiedad de los Duques 
del Infantado, el Castillo de Manzanares 
el Real, que mandó edificar el primer 
duque del título. El adarve o gal 
superior, corresponde también al paseo 
de ronda de los castillos feudales que, 
con la moderación de las costumbres se 
ha transformado en un lugar de paseo 
para tomar el fresco lejos de las mira- 
das indiscretas. Este rasgo permanece- 
rá por varios siglos en la arquitectura 
peninsular. 


Nada de eso, en cambio, en el pal 
de Cogolludo. Se trata ya de una vi- 
vienda típicamente urbana y que quiere 
“estar a la moda”. Los historiadores 
parecen olvidar demasiado a menudo 
que ningún estilo se sustituye a otro de 
la noche a la mañana y que son ele- 
mentos dispersos los que aparecen pri- 
mero tímidamente y luego con más fir- 
meza hasta que logran integrarse y 
constituir la expresión madura y cohe- 
rente de una manera de interpretar las 
formas. Así, en Cogolludo, quizá por 
voluntad expresa del arquitecto Lorenzo 
Vázquez —que también lo usó en Va- 
lladolid—, o quizá simplemente por ha- 
ber tenido a mano un tallista capaz de 
trabajar la piedra, uno de los elemen- 
tos que “hacen moderno” es el almoha- 
dillado del que está cubierta comple- 
tamente la fachada. Otro motivo “nue- 
vo” entonces es la portada de medio 
punto con tímpano y pilastras —tam- 
bién en el Colegio de Santa Cruz, en 
Valladolid — labrados ricamente en la 
piedra. Estamos presenciando aquí los 
titubeos de lo que después vamos a 
llamar el plateresco. 


¿Pero qué es este plateresco? Parece 
la interpretación un poco arbitraria e 
imaginativa de los motivos ornamentales 
que habían traído los artistas italianos, 


motivos predominantemente florentinos. 
Ahora bien: estos artistas eran sobre 
todo escultores y su repertorio estaba 
limitado a pilastras decoradas con mo- 
tivos florales, guirnaldas de frutas, que- 
rubines, candeleros, medallones con re- 
tratos, balaustres, volutas o ménsulas in- 
vertidas. Todos estos elementos consti 
tuyen de por sí una “gramática” sufi- 
ciente para la orfebrería o para peque- 
ñas composiciones de arquitectura como 
puede ser una tumba adosada a un 
muro, un edículo, etc. Sin duda estos 
elementos dispersos gozaron pronto de 
un enorme prestigio en la Península, 
separada de Italia por la distancia y las 
dificultades de los viajes. Y así como 
en Italia los estilos —en arquitectura y 
en escultura— iban a seguir evolucio- 
nando en el maravilloso y complejo 
Renacimiento, en España, en cambio, 
arquitectos, maestros de obras, esculto- 
res, orfebres, diseñadores de portadas 
de libros o decoradores en general, se 
encontraban coartados pues querían ha- 
blar un idioma del cual apenas si co- 
nocían unas cuántas palabras sueltas. 
Podría decirse que, si el vocabul 
era dado, la “sintaxis” —o sea las re- 
laciones entre unas partes y otras— las 
tuvieron que inventar ellos mismos. Lo 
cual no habla en desmedro del futuro 
estilo que va a nacer: el plateresco, sino 
que trata de caracterizarlo desde sus 
orígenes. En efecto, con esos cuántos 
elementos dispersos, ciertos grandes ar- 
quitectos como Rodrigo Gil de Hon- 
tañón, capaz de construir en gótico 
ortodoxo la catedral de Segovia en 
pleno siglo xv1, pudo también realizar en 
plateresco la espléndida fachada —una 
de las más originales y equilibradas de 
la arquitectura española— de la Uni- 
versidad de Alcalá de Henares. 

Otro elemento que los historiadores pa- 
recen no tomar bastante en cuenta es 
el de la dificultad de obtener ciertos 
materiales y —el simétrico— de que 
quien manda construir la obra se debe 
conformar con el artista que tiene a 
mano. Á su vez, en esta cadena de 
adecuación a lo existente, al arquitecto 
le deberán bastar los entalladores o al- 
bañiles que encuentre en donde le toque 
actuar. Ocurre así que ciertas partes 
pueden quedar durante siglos sin ter- 
minar y que otras veces artistas “nó- 
mades” —generalmente extranjeros de 
paso— se vean encomendar un trabajo 
que no tiene, después, demasiada rela- 
ción, ni como espíritu ni como forma, 
con el resto del monumento. Tal vimos 
había sido el caso de los tallistas fran- 
ceses de la portada del Hospital Real, 
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en Compostela, decorando un edificio 
debido a Enrique de Egas. 

io de Cogolludo tiene un patio 
almente comportaba dos ga- 
lerías superpuestas. Hoy nos debemos 
contentar con la baja pues el edificio ha 
perdido la galería superior. En lo que 
queda vemos columnas de tipo “bru- 
nelleschiano” que soportan arcos reba- 
jados. El conjunto es encantador aun- 
que resulta de factura un tanto provin- 
ciana. 


Estos dos palacios representan dos ver- 
siones contemporáneas y más o menos 
afectadas por el italianismo que empe- 
zaba a llegar, en todos los órdenes, a 
la Península a fines del siglo xv. Per- 
tenecen ambos a dos familias entre las 
que se cuentan los grandes mecenas de 
la época: los Infantado y los Medina 
celi. En el de Guadalajara lo “italiano” 
está solamente en la concepción general 
de la planta. Torres Balbás señala muy 
bien que el hecho de que la fachada 
principal se abra a la calle, que pasando 
el zaguán se llegue a un patio, son to- 
dos ellos rasgos “occidentales”. En 
efecto, en un palacio “oriental” la fa- 
chada sería ciega, muro neutro —como 
en las casas árabes— y sólo después de 
penetrar por corredores tortuosos se 
descubriría la fachada interior, 
ma”, diríamos mejor. 

En el de Cogolludo, en cambio, lo 
liano domina: disposición general de 
la planta, fachada, portal con su tím- 
pano, escudo dentro de la corona de 
hojas o “láurea”. Lo mudéjar —tan 
fundamental en el otro— no existe aquí. 
Y en cuanto a lo gótico queda apenas 
como resabio en las ventanitas dividi 
por una columnilla central, aberturas 
que se pierden un poco dentro de la 
rudeza que dibuja el esquema del almo- 
hadillado por toda la superficie de la 
facha 
En un próximo artículo de esta misma 
serie me seguiré ocupando de algunas 
otras de las obras capitales debidas, en 
esta época, a la iniciativa privada. Al 
presentar mis ejemplos dentro del mar- 
co que les señala el tiempo debo adver- 
tir al lector apresurado que porque 
hable ya del Renacimiento ello no su- 
pone forzosamente que no vaya a vol- 
ver sobre el gótico una y otra vez. 
Justamente si he elegido hoy estos dos 
palacios —contemporáneos y distintos 
de concepción— es para agregar una 
prueba más del eclecticismo básico de 
la época que estamos estudiando. 


artículo anterior: 1, Los reyes 
Nuestra Arquitectura, N9 386, 


res, Mazenod, París, 
1959, dos tomos dirigidos por Pierre Fran- 
castel con colaboraciones de Argan, Zevi, 
Doríles, Wittkower, Blunt, etc. 


3. Los puntos de vista de Francisco Ayala 
están dispersos en confere 

libros el más reciente 
Experiencia e invención, 
1960. 


4. José Ortega y Gasset en El espectador: 
Ideas sobre los castillos, desarrolla id: 
muy interesantes para entender la mentali- 
dad feudal española. 


5. El mismo Ortega, en España invertebra. 
da, critica esta denominación diciendo que 
no se puede llamar Reconquista a una cosa 
que dura ocho siglos. 


6. Pero López de Ayala, Crónica de los Re. 
yes de Castilla; Fernán Pérez de Guzmán, 
Generaciones y semblanzas; Hernando del 
Claros varones de Castilla. 


A estudiar a los cronistas o al Mi 

qués de Santillana se puede consultar 

excelente obra de Manuel de Montoliú: 

Mina de historia de la literatura caste- 
ma. 


8, Todos los viajeros de los siglos xv y XvI 
que nos han dejado sus crónicas: Rosmi- 
thal, Múnzer, Antoine de Lalaing, Navage- 
ro, Vandenesse mencionan con entusiasmo, 
por ejemplo, el palacio de los Duques del 
Infantado, en Guadalajara, del que nos ocu- 
pamos extensamente más adelante, Consul- 
tar J, García Mercadal, Viajes de extranje- 
ros, Aguilar, Madrid, 1952. 


9. Ver Montoliú op. cit. 


10, Se sabe que Maquiavelo tomó a Fernan- 
do de Aragón —el Católico— como modelo 
para El Príncipe, 


11. Porreño: Dichos y hechos de Felipe II. 


12. Antoine le Lalaing, consultar el ya 
do libro: Viajes de extranjeros. 


13. Fernando Chueca Goitía,  Invariantes 
castizos de la arquitectura española, Dossat, 
Madrid, 1947. 


14. No puedo ir a la tentación de co- 
piar una inscripción de una casa en Santi- 
lana del Mar, aunque no estoy seguro de 
que se trate de la misma familia Velasco, 
y que creo demuestra más elocuentemente 


peñascos / Los Quirós eran Quirós / Y 


los Velascos Velascos”. 


15. “Nicho que en las mezquitas señala el 
jo adonde han de mirar los que oran”, 
Dicc. de la Academia. 


16. Se llama así a una clave de bóveda, 
generalmente esculpida, que “cuelga” so- 
bre el vacío. 


17. Se llama “manuelino”, en Portugal, al 
estilo practicado durante el reinado de Don 
Manuel 19 (1469-1521). 


18. André Chastel en su curso de este año. 


1962, en el Instituto de Arte y Arqueología, 
de París, ha hecho una aclaración muy inte- 
resante sobre terminología: en francés hay 
dos nociones diferentes, la de “chateau” y 
la de “chateu fort”, mientras que nosotros 
decimos genéricamente “castillo” a la for- 

leza. Lo que los franceses llaman “cha: 


“villa”, para nosotros u 
Por último el “palazzo” italiano correspon: 
de bastante bien a nuestro “palacio” o sea: 
una estructura grande y lujosa. Por eso 
Versalles es “chateau” para los franceses y 
“palacio” para nosotros. 


19. Digo que “eran” torsas porque desde el 
siglo xvu han sido sustituídas por unas co. 
lumnas toscanas, bastante rechonchas y que 
nada tienen que ver con el resto de la 
decoración del patio que hay que imaginar, 
con un esfuerzo, en su aspecto primitivo. 
20. Arco conopial: “El muy rebajado y con 
una escotadura en el centro de la clave, que 


le hace semejante a un pabellón o corti- 
naje”, Dicc. de la Academia. 


21. Leopoldo Torres Balbás: Arte almoha. 
de, arte nazarí, arte mudéjar, tomo 1V de 
la Ars Hispaniae, Plus-Ultra, Madrid, 1949 
“Proseguían las obras en los 
; por cuentas de 1494 a 1496 sm 
bemos que la dirección corría a cargo de 
Lorenzo Trillo, autor de dibujos y muestras 
para diferentes partes; intervenían también 
en las obras un Hamad Atajabi, maestro 
representante de los Duques, que tasaba y 
fijaba precios y daba el visto bueno a lo 
hecho; Mohamad Sillero, maestro carpin- 
tero; Aly Pullate, “maestre engeniero”; Du- 
rruaman y Yhacaf de Palomares, alcalleres, 
es decir, alfareros (autores de zócalos y 
pavimentos cerámicos) y Mohamed de Da- 
ganco, maestre herrero”. 


22. Inconcebible en Francia pero no en 
Borgoña. Al menos poseemos algunos ejem- 
plos de un gótico desaforado como la iglesia 
de Brou, en Bourg-en-Bresse, cuyas obras 
fueron realizadas por un maestro flamenco 
Mamado Van Boghem. 


23. José Camón Aznar habla del gótico Re: 
yes Católicos como de un naturalismo ger. 
Me parecen excesivos los dos tér- 
to a “germáni 


genérico de “germanismo”. 


24. Llegamos ahora al otro término en dis 
cusión: ¿Cómo puede llamar Camón Aznar 
“naturalismo” a esta fantasía desenfrenada 
de la decoración de gótico Reyes Católicos? 


25. Vicente Lampérez, Arquitectura civil es. 
pañola, Calleja, Madrid, 1922. 

26. Camón Aznar, op. cit. 

27. Fernado Chueca Goitía, Arquitectura del 
siglo xvt, tomo XI de la Ars Hispaniae. 
28. Tardíamente se abrieron ventanas —es- 
pecialmente en el último piso— que nada 
tienen que ver con el proyecto primitivo 
del palacio. 

29. Lamvérz. on. cit. tomo Lv. 345. 


Una escuela integral 


Curtis y Davis y asociados. 
lugar: Orleans Parish, New Orleans, 
Louisiana , Estados Uni 


En el número anterior presentamos di- 
versas escuelas elementales construidas 
en los Estados Unidos por las firmas de 
arquitectos que últimamente más dedi- 
in han puesto en esa materia. Pró- 
ximamente presentaremos escuelas se- 
cundarias, Es por eso que reservamos 
para este número este establecimiento 
de Curtis y Davis que tiene la part 
laridad de abarcar desde los más ele- 
mentales grados de la escuela prima: 
ria —primero y segundo grados— hasta 
los últimos años del colegio secundario. 
Se trata de un edificio construído con 
toda liberalidad para los colegios Geor- 
ge Washington Caver Junior and Se- 
nior School y Helen Sylvania Edward 
Elementary School. En los Estados U- 
nidos la escuela primaria se divide en 
dos grupos, elemental y primaria, y la 
secundaria en “junior” y “senior”. E 
este edificio se han colocado comodida- 
des separadas para esos cuatro sectores 


fotos de Frank Lotz Miller. 


1. Foto de conjunto donde se distinguen 
netamente los distintos sectores que ¡n= 
tegran el edificio. 

2. El sector “académico” —F— donde es- 
tán los dos plantas de aulas del colegio 
secundario, en sus grados “junior” y 
"senior" 

3. La entrada principol al colegio elemen- 
tal; la bóveda corresponde ol edificio 
central —G— que incluye el auditorio, 
la administración y una cofeterío 

4. Pasillo central de una de las plantas del 
sector “académico”, con las gavetas po- 
ra los alumnos. 

5. Un lugar de trabajo y estudio. 


D. Talleres y enseñanza musical para cursos secundarios 
talleres; 15, salón de dibujo; 16, teoría musical; 17, el 
13, para la banda u orquesta. 


TA y 


E. Talleres y enseñanza musical pora cursos primarios; 14, 
talleres; 15, salón de dibujo; 16, teoría musical; 17, el 
coro; 18, banda u orquesta 
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A,. Corte del gimnasio. 

As. Planta alta del gimnasio: 1, espacios abiertos; 2, lugo 
para ejercicios; 3, aparatos; los varones ocupan el secto 
este y las niñas el oeste 

A. Planta del gimnasio con los vestuarios y demás depen 
dencias (parte de la planta). 

La cofetería. 4, comedor para “junior”; 5, cocina; 6 
comedor para “senior” 

C. Salones paro enseñanza doméstica. 7, artes caseros, 
8, laboratorios para estudio de cocina; 9, costura 


Gs. 


G.. 
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Corte del auditorio y del refectorio para la escuela elemental 
Nivel superior del auditorio. 

Auditorio con su escenario, refectorio para niños y administra- 
ción: 22, auditorio; 23, escenario; 24, refectorio; 25, admi- 
nistración central, con entrada principal. 


Planta baja del ola “principal o edificio “académico”; 19, 
Partes correspondientes a los sectores “C*; 20, sectores adm'- 
nistración; 21, sector mantenimiento y máquinas. 


. Planta tipo del edificio “académico”; al este, los aulas de 


enseñanza secundaria y al oeste las primarias. 


j 

1 
H. Ala de aulas 
pora niños de 
los grados su- 
periores de la 
escuela pri- 
moria. 


L Alo de oulos 
pora niños de 
los grados in- 
feriores. 
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na 


de la enseñanza a lo que se suma, en 
algunas partes de la obra, una distin- 
ción entre varones y as. 


Los arquitectos contaron con un terre- 
no enorme y plano. La escuela elemen- 
tal se colocó en las dos alas —H e I— 
separando en una los grados € 
tales y en otra los primarios; en el 
centro quedó la entrada principal y las 
oficinas administrativas. En otro blo- 
que —G— se colocó un lugar para comi 
das y refrigerio de los alumnos menores 
y el gran auditorio con escenario. Este 
sector del refectorio, del auditorio y 
de las oficinas de administración es 
utilizado, fuera o no de horas de cl 
por la comunidad barrial para reunio- 
nes de todo tipo, cosa muy común en 
los Estados Unidos. Por eso fué que 
los arquitectos se preocuparon porque 
no hubiera que pasar por lugares de 
estudio para llegar a esas dependencias 
y de ahí surgió su ubicación. El audi- 
torio fué planeado para ser usado por 
la escuela secundaria principalmente. 


men- 


El resto de lós sectores del edificio co- 
rresponden -al colegio secundario. La 
gran ala central —F— de tres plantas 
tiene en sus dos plantas superiores au- 
las que hacia un lado pertenecen a la 
“junior school” y del otro, simétricas, 
a la “senior school”, En planta baja 
de esa gran ala hay oficinas adminis- 
trativas, y sectores máquinas y mante- 
nimiento con muchos espacios libres 
permitidos por la construcción sobre 
pilotes. 


Tanto el sector “junior” como el sector 
“senior” tienen sus respectivos sectores 
de edificio para talleres y estudio de 
música — La cafetería —B— y el 
gimnasio —A— son comunes aunque 
dentro de ellos se reservan espacios de- 
limitados. El único lugar del edificio 
donde mujeres y varones están separa- 
dos es el gimnasio. 


Todos los edificios o sectores están co- 
nectados por anchos caminos cubiertos. 


Escuela transformable con pan 


Por el momento, el problema de la ar- 
quitectura escolar, salvo raros proyectos 


realizados con acierto —ver na. 386 
p. 33, Eckell y Dorado-— no se ha 
planteado más que teóricamente. Entre 


esos desarrollos teóricos figura el del 
arquitecto Julio César Stamati quien 
se ha preocupado singularmente por la 
escuela rural. Si nuestro país si 
línea del desarrollo económico ix 
tendrá que llegar el momento en que 
ese desarrollo se lleve a la educación 
primaria tal como lo exige, por ejem- 
plo, la Alianza para el Progreso. 

Stamati ha proyectado sobre bases fir- 
mes: paneles modulares desmontables y 
posibilidades de ampliación; bajo costo; 
adaptación a nuestras posibilidades. La 
escuela proyectada requiere terreno y 
por eso se la pensó, preferentemente, 
como rural pero, si las dimensiones lo 


e 


PS 


Julio César Stamati 


autorizan, nada impide que sea urbana. 
Si bien se puede construir desde una 
sola aula hasta tantas como se necesi- 
ten, el plan más orgánico es el de ocho, 
además de casa para el director, oficina, 
biblioteca, sala de maestros, servicios 
sanitarios y depósito. Habrá un patio 
cubierto aunque los recreos serán, pre- 
ferentemente, al aire libre o bajo redu- 
cidas galerías. 


El autor ha calculado que una escuela 
tradicional de ocho aulas y las depen- 
dencias citadas anteriormente, debe te- 
ner una superficie cubierta de 1.350 
metros cuadrados mientras que la so- 
lución propuesta coloca las mismas co- 
modidades en sólo 900. La diferencia 
está en el salón de actos:que, en el caso 
proyectado, se prepara cuando es nece- 
sario sacando tabiques de entre las-au- 


de “quita y pon” 


las. El trabajo de armado y desarmado 
no requiere especialización. 


Si se considera en 7.000 pesos el metro 
cuadrado cubierto quedará una dife- 
rencia de 3.150.000 pesos a favor del 
proyecto pues la inversión será de sólo 
6.300.000 contra 9.450.000. 


El fabricante de las placas y panal 
modulares desmontables que prevé ut 
lizar el proyecto estima que este ma- 
terial de construcción podrá costar un 
40 por ciento menos que el tradicional, 
disminución que —aunque grande— 
resulta lógica si se especula sobre la 
base de buen número de construcciones 
seriadas de este tipo. De esa manera 
los 6.300.000 pesos quedarían reduci- 
dos a sólo 3.780.000, menos de la mitad 
de lo que costaría una construcción 
equivalente tradicional. 


Haas 


Escuela tipo galería abierta: 1, baño de varones; 2, depósito; 3, baño de niñas; 4, 
cubierto; 5, patio cubierto; 6, dirección; 7, sala de profesores; 8, sola de espera; 9, biblioteca; 
10, lavadero y cocina; 11, vestíbulo; 12, living-comedor; 13, dormitorio. 
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Los elementos son placas, paneles y cabriadas unidos 
con tapajuntas y fijados con bulones. Todo“es recupe- 
rable. El módulo es de 1,10 metros y la altura de 3. 
Tapajuntas, vigas de solados y encadenados actúan a 
presión absorbiendo los movimientos de contracción 
y dilatación. Se ha previsto que en obra sólo haya que 

sin cortar ni agujerear en ningún caso. 
Se calcula una aislación térmica equivalente a 37 cen- 
tímetros de mampostería en tabiques y equivalente a 
un excelente techo aislante en la parte superior. 


E 
1 


cortes A-A, B-B y frente 
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Modelo de escuela en “Peine”; lo único que se agrego son ocho aulas y los golerías con dos 
pequeños depósitos en los extremos de: cada una de ellas. 


Tres casas rioplatenses 


13 metros era prec 
para una famili 
médico con acceso d 
te. El barrio es residencial y próximo 
a la playa. 


Son tres las entradas, sin contar el 
La e 


acceso al subs 
trada particular se colocó en la izquier- 
la al consultorio en el centro 


age en el 


da, la en 
y a la derecha la entrada que lleva a 


las dependencias de servicio, 


que en el plan original el 
ambiente que ahora ocupa la cocina 

8— debia ser cochera. A pedido del 
propietario se llevó la cochera al sub- 


suelo. El comedor está diferenciado del 
living por un es 


todo lo ancho de la 


lón y su fondo es, a 


un placa 


de caoba lust 


de un rev Ca 
dormitorio 


Poda la cas: 


endo contraste con el color 


del hormigón a la vista de la e 


y con los “brise-soleil 
cedro barnizada 
La estructura d 


que cubre todo 


del terri 
nmarcar” 


cumple con la n 
casa y valorizar la entrada principal. 


72777222777) 


1, sala de espera; 2, escri- 
torio; 3, consultorio; 4, ves- 
tíbulo y eventual guardaco- 
che; 5, living; 6, comedor; 
7, office; 8, cocino; 9, ha- 
bitación de servicio; 11, 
hall interno; 12, dormito- 
rios. 


Contrafrente. 

Lo estructura forma un 
pórtico para valorizar la 
entrado principal 

El frente con sus tres 
entrados. 

Lo escalera en voladizo, 
Lo escalera hacia plan- 
to alta. 

La chimenea da lugor 
a amplios reuniones en 
torno, 

El living y el comedor 
se diferencian por un 
escalón 


totos llse Moyer. 
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Boris Dabi 


Acassuso y Chiclana, 
prov. Bs. Airos. 


Esta casa edificada en un barrio resi 
dencial al norte de Buenos Aires tiene 
estructura de hormigón sobre apoyos 
de hierro y muros de ladrillo común. 
La carpintería es metálica corrediza; 
las celosías también corredizas en la 
zona de estar con cortinas enrollables a 
tablillas en los dormitorios. La carpin- 
ía es de madera en placa de cedro 
trado. Los pisos son de parquet a la 
lesa en los dormitorios, de mármol 
a la romana en el resto de la casa y 
de ladrillos en la galería, terrasa y 
veredas. En el baño hay revestimiento 
veneciano igual que en la cocina. La 
calefacción central es a leña. La casa 
se construyó hace ya 8 años, 


El frente sur-este 
Fachada nor-este. 
Fachada sur-oeste 
Planta: 1, cuorto de vestir, 


2, baño; 3, toilette; 4, ves: 
tíbulo; '5, colefacción; 6, 
cocina; 6, comedor separa: 
ble del living; 8, terraza; 
9, dormitorios; 10, living. 


8. Visto desde el este. 
9. El living hacia la chimeneo. 


10. Desde el sector comedor hacia la entrada 


fotos de Gómez. 
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6 aras 


propietar 


Ramos y Alvarez Forn. 
H. Homeyes 


lugar: Lomas de San Isidro, 
prov. de Buenos Aires 


n 


11. La entrada principal en un potio semi 
cubierto; a un lado el living-comedor y 
a otro lado los dormitorios 

12. Lo ruta Panamericana está excavado 
a seis metros bajo nivel lo que con'i 
gura una “rareza del terreno” 

13, El frente con orientación nord-este 

14, Un breve olero proteje del sol 

15. Pared de ladrillo, blanqueado, y algc 
de piedro 


Los alrededores de la ciudad de Buenos Aires 
cidentes pintorescos; sólo el rí 
inas, no hay bosques, no hay agua clara, 
varentemente perogrullesca, no está demás para 
suburbana; porque de otro modo no sería explicable que tanto el 
q taron esta casa hayan encontrado que el t 
see dos características notables. Una es que su frente da a una zona excavada de la carretera 
Panamericana, la que allí pasa a unos seis metros bajo nivel. La se 
primera, es que el paisaje, además del accidente artificial provocado por la excavación, es am 
plio y arbolado dado que el barrio de enfrente está formado por viejas quintas. 

Para quien haya visto los alrededores de Nueva York, o los de F 
tiago de Chile, o los de las ciudades de Mendoza. Córdoba, La Rioj 
»mparar también con paisajes de entr 
de una carretera y los árboles de un 


ssentan un pai mente vacío de ac- 


je prácti 
el dell 


pampa. No hay montañas, no hay 
a 


no hay pied 


sta explicación, no conoce la zona 


ario como los ar 


ctos que proye 


eno en que está situada po 


producto de la 


jo de Janeiro o los de San 
. Tucumán. ete. —par 
asa—, llamar característica notable a la excavación 


s quintas, suena risible. 


Sin embargo no lo es. Más bien es triste o por lo menos, irónico 
l con exactitud la influencia del cl 
ma entre los r 


te en un proyecto. Existe, no obstante, una 


sultados obtenidos y el complejo carácter —humor— situación fa 
en la que vive habitualmente el cliente —o la pareja cliente—. Estos elementos 
más que el hecho de tener un presupuesto limitado. 


un motivo de creación para un arquitecto y 


miliar et 
difí 


Una casa siempr 


iles de medir o de encasillar influye 


' seralmente el antepro 


yecto concreta sus últimas investigaciones arrera. La crítica del 


sintetiza un paso en su € 


cliente, si es sincera, s 
habilidad de desentraí 
dades que suelen contene 


suma su propia experiencia a la del proy 


ista 


1 que debe tene 


jar lo esencial en la frecuente madeja de realidades. deseos y banali 


tiende a mejorar ese anteproyecto. produciendo una obra equili- 
no € 


brada. Si la crítica es pobre o manejada por meros caprichos no sól 
rexplicables, el proyecto empeora, y el arquitecto se inclina inconscientemente a copercializar 
su creación, a adocenarla, porque pierde interés en ella como tal. 
Hasta qué punto una casa buena o mala, es así por culpa del p 


plicados. sino 


»yectista o del propietario. 


es algo que se puede sentir mejor de lo que se puede explicar. 
Sin entrar a calificar a esta obra arquitectónicamente, desde el punto de vista expuesto más 
arriba se puede afirmar que es equilibrada, porque hubo mutua comprensión entre arquitect 
y cliente. 


:l caso típico y a la vez especial en el que este equilibrio debe ser perfecto. es aquel en que 
el arquitecto se construye su propia casa. Entonces no hay d 
conjugales. 


sculpas. Salvo interferencias 


H.A.F. 
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El proyecto debió desarrollarse en un 
terreno con 18 metros de frente por 
unos 60 de fondo, orientado hacia el 
norceste, El programa era una casa 


habitación para un matrimonio joven, 
Los muros son de ladrillo terminados 

p el techo tienc 
10 machihem- 


cielorraso a la vista de y 


brado, barnizado; las columnas son de 
caño de hierro, 
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Guía de Revistas noviembre 1961 


architectural review 


Como índice de las inquietudes de la nueva arquitectura inglesa, e menudo contropuesta a vie 
jos formas —y más aún en este coso, a viejas tradiciones (Oxford)—, ar muestra oqui nuevos 
departamentos para estudiantes en el Brosenose College (Powell y Moya, arquitectos) 

La orquitectura está ligada a un morco tradicional y los resultados no pueden ser más halago: 
dores: la oposición sirve más aún para valorar el espacio. En este coso, cabe destacor igual 
mente interesantes detalles estructurales y de terminación. Un estudio crítico de los problemas 
conectados con la arquitectura gótica en Inglaterra y, en particular, de la catedral de Glou 
cester, son onalizados en una nota de H. Bock. Se muestran igualmente distintas nuevas reoli 
zociones de unidades de habitación en los alrededores de París; destocóndose una realización 
de Aillaud y Vedrés en Bobigny; las torres cilíndricas son particularmente notables. La mayoría 
de las nuevas construcciones responden al tipo medio, con un máximo de cuatro pisos altos y de 
gran desarrollo lineal 

El nuevo Porlamento de Stuttgart (Erwin Heinle) es juzgado a través de un ortículo crítico de 
J. Joedicke. Arreglos interiores (como el de un banco en Lombard Street, de mucho interés), 
como así también algunas viviendas suburbanos (como la interesante cosa del arquitecto Brawne 
en Hampstead Heoth), cierran el número. 


arquitectos de méxico, N9 3 


Interesante por material y presentación, este número puede estimarse como representativo de 
la vigorosa arquitectura mexicana contemporánea. Como excepción, México da la tónica de 
una arquitectura que, aunque originariamente “internacional”, ha sido complementada con los 
propios atributos del medio. Como en la pintura, la arquitectura mexicana va en busca de su 
propia individualidad. Las obros que se presentan son de distintos caracteristicas, pero todas 
participan de esa especial modalidad. Entre ellos, el Instituto Nacional de Protección a la In- 
fancia (Ramirez Vázquez y Mijores), que muestra un plano total de mucha unidad, respondien- 
do a un programa social de vasto alcance; una interesante restauración en la catedral de Cuer- 
navaca (De Robina), donde con elementos actuales se enfatiza una vigorosa y clásica arquitec: 
tura; una residencia en la misma ciudad de México (Vázquez) con un olto nivel de termino: 
ción y detolles; uno muy particular residencia en el interior del país (González Rul) con un 
amplazamiento donde se explotan los particularidades del sitio. Én este mismo sentido cabe 
destacar, con idénticos valores personales, una residencia de J. Ortiz Monasterio, también de 
extraordinoria factura. Finalmente, una obra de nuestro conocido Manuel Rosen Morrison, el 
Instituto de investigaciones humanos de México, resuelto entre medianeras y con interesante 
detalle de fenestración 


techniques 8. architecture 


El número de ta está dedicado integramente a presentar el ceropuerto de Orly (Porís), en un 
panorama total, que comprende las nuevas realizaciones. La reseña comprende todos los as. 
pectos (planeamiento, accesos, edificios, organización, etc) del famoso aeropuerto; están con: 
templados en su totalidad todas los fases de una vasta organización que hace a uno de los 
aeropuertos más importantes del mundo. La presentación gráfica y de detalles es en este caso 
particularmente importante, fijando la verdadera escala de esta monumental obro. También 
se presento el primer rascacielos levantado en Paris (Rue Crouleborbe), Albert, Boileou, Lo: 
bourdette, arquitectos. De veintitrés pisos, este edificio presenta detalles interesantes, porti- 
cularmente en su estructura y cerramientos. 


architectu 


El detolle de los instalaciones ejecutados paro el Congreso de la Nación Internacional de Ar- 
quitectos, recientemente celebrado en Londres, es presentado gráficamente a través de los distin- 
tos elementos (pabellones) que fueron sede de la reunión. Entre ellos, un patio (west courtyard) 
de excelente relieve plóstico que sirve de fondo a uno exposición escultórica. La nota se com- 
plementa con detalles técnicos de la muestra, donde interviene también fundamentalmente el 
color. 

Una referencia técnico de indudoble valor práctico, es el artículo que firma Arthur Quomby, 
sobre el diseño de estructuras en plásticos, que vo desde unidades modulares pora distintos fi 
nes hasta grandes estructuros y unidades utilitarias (artefactos, etc.). Esta reseña sirve paro 
fijar, por otra parte, un panorama actual de lo que hace y se proyecta en plásticos, un medio 
de infinitas posibilidades. 
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iembre 1961 


módulo 25 


Este número de Módulo está fundamentalmente dedicado a la Escuela de Minas de Ouro Preto, 
de Sergio Barnárdez, quizás el más alto exponente de la arquitectura brosileño. En el marco 
tradicional de la vieja ciudad, Bernánrdez proyecta un porticulor conjunto de edificios, de vo 
riados usos, pero todos ellos con una incuestionable fuerza expresiva. Clases, laboratorios e ins 
títutos, residencios de profesores y alumnos, son desarrollados en formo simple, acusando es: 
tructuros y cerramientos, Se muestra una reseña de la exhibición de orquitectura en la Bienal 
. de San Paulo, con presentaciones en el orden internacional. En igual sentido, se exhibe el ma: 
terial de artes plásticas, con las obras que merecieron distinciones (pintura y escultura). 


architectural design 


Uno sobria y sencilla noto, de Peter Corter, dedico ad a la memoria del desaparecido Eero 
Saarinen (1910-1961), analizando su obra y, particularmente, la más reciente que termino 
con la torre de la Columbia Broadcasting en N.York. Saarinen estaba al tanto de la nueva tec 
nología en el más alto sentido y supo usar su potencial para lograr expresiones y formas que 
estuvieran de acuerdo a esos posibilidades. ad expone algunos de los recientes ejemplos de 
cosas colectivos en Inglaterra, a través de exponentes de distintos volúmenes. Los ingleses 
están enfrentados a este quehacer con toda honestidad, logrando expresiones significativas y, 
sobretodo, con el orgullo de poder exponer una obra va “realizada”. En este mismo sentido se 
presentan algunos ensayos berlineses (Hansa Quorter, en Berlín) con más sentido imaginativo 
en plantas desarrolladas a medios niveles. Lo muestro se cierra con un ejemplo chileno, de 
alto valor arquitectónico: el núcleo urbano dePortoles, Santiago de Chile (Bresciani, Vales, 
Costillo y C. Huidobro). Este núcleo configura un importante centro, que responde en un om 
plio sentido, a buenos ideas de planeamiento integral; los volúmenes edificados responden o 
distintos necesidades y ho sido muy tenido en cuenta el trato de los espacios exteriores, con 
buenos efectos plásticos. Un ejemplo cercano y aleccionador. 


architectural review 


“Ciencia expande las universidades”. Al igual que en otras portes del mundo, Gran Bretaña 
sigue siendo el imperativo de la hora: expansión notable en el estudio, a alto nivel, de las 
ciencios. Nuevas necesidodes y, por lo tanto, nuevas instalaciones renuevan el viejo panoro- 
ma de las tradicionales universidades inglesas; el ejemplo que se trae a colación pertenece a 
un edificio de Química en la Universidad de Leicester (The Architects co-partnership). La rea 
lización, a la vez que da acomodación a efectivas necesidodes de enseñanza, es un buen y so- 
brio ejemplo de arquitectura. El equipamiento es por otra parte, de última instancia a la espe- 
ciolidod. Los “moteles” invaden Grecia: ar expone cuatro nuevos realizaciones de modernos 
moteles en distintos sitios de Grecia, como siempre llamados a tener repercusión turistica. 
Entre ellos, el de Kalambaka es de muy interesante factura y ubicación dentro de un dramá. 
tico poisoje. Un artículo crítico de Reyner Banham onolizo una vasta realización: Park Hill 
housing, en Shaffield (Sheffield Corporation, con el orquitecto Jack Lynn); una cinta continuo 
de blocks edificados (cuatro pisos); algo así como una verdadera “murolla”. Aunque denso, 
la composición incorpora valores del terreno (desniveles), y la agrupación, dado igualmente con 
otros bloques de baja altura, no es tan abrumadora. Cuatro interesantes gorojes, utilizando 
medios niveles maturales, y otros con medios especialmente mecánicos, de muy buena factura, 
cierran este interesante número. 


Todos los datos e 
Informaciones técnicas 
pueden ser obtenidos 
en nuestro 
DEPARTAMENTO 
DE VENTAS, 
OFICINA TECNICA. 


para 
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Control 
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ACERO 
ALTO LIMITE DE FLUENCIA 


Los paísos más avanzados en realizaciones estructurales 
de hormigón armado, han adoptado este tipo de acero 
por sus decisivas ventajas técnicas y económicas. 
ACINDAR S.A. elabora su ACERO ACINDAR 46/) de 
ALTO LIMITE DE FLUENCIA con palanquillas 

de acero Siemens-Martin de su propia fabricación y 

de acero importado especialmente seleccionado, 

lo que le confiere esta «TRIPLE GARANTIA” 


CONTROL: El ACERO ACINDAR 46) de ALTO LIMITE DE 
FLUENCIA os sometido on todas las etapas de su elaboración al más 
riguroso contralor. La severa inspección de la palanquilla, la estri 
supervisión de los procesos de laminado y do torsionado y los ensayos 
sistemáticos de las barras lorsionadas, permiten asegurar su calidad. 


UNIFORMIDAD: El ACERO ACINDAR 466 de ALTO LIMITE 
DE FLUENCIA es un producto uniforme garantizado por la alta eficiencia 
lécnica de sus equipos y por la automaticidad de todas las operaciones. 


ECONOMIA: El ACERO ACINDAR 468 de ALTO LIMITE 

DE FLUENCIA pormite reducir la cuantía de acero y elevar 

las tensiones admisibles de cálculo, sin riesgos de fisuraciones 
poligrosas, por su alta adherencia con el hormigón. La supresión de 
ganchos extremos hasta diámetros de 14 mm, es otra economia adicional. 


Es un producto 


ACINDA 


EL MAYOR PRODUCTOR DEL PAIS DE ACEROS PARA LA CONSTRUCCION 


OFICINAS DE VENTAS: 
Paseo Colón 357, Bs Aires T. E. 30-3031-San Lorenzo 942. Rosario T. E. 64036 
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TVA ..... 


Prólogo. UNA EXPERIENCIA AMERICANA 


PRIMERA PARTE 
LA IDEA CONSERVACIONISTA 


Capítulo I. PRIMERAS PREOCUPACIONES. Implicaciones 
jurídico-políticas. Reacción local ante la acción federal. 
Concepto del “múltiple aprovechamiento”. Técnica y polí- 
tica integrados. Electricidad al servicio público. 


Capítulo II. NACE EL MOVIMIENTO “CONSERVACIONIS- 
TA”. Lo Comisión de vias de oguos interiores. La Comisión 
Nacional de Conservación. El informe de la Comisión Na- 
cional de Conservación. El plan regional. Política y recursos 
naturales. Enfoque agropecuario de la cuestión. Enfoque 
energético. Enfoque forestal. Trascendencia internacional. 
Regionalismo y Federalismo. 


Capítulo III. ACCION FEDERAL. Controversia del Tenne- 
ssee. Política de desarrollo regional integral. Los diques 
Wilson y Wheeler. Henry Ford: el dedo en la llaga. 


Capítulo IV. LA CRUZADA DE NORRIS. Los “Informes 
308" . El reto de la noturoleza. Una situación “por demás 
desesperado”. Acumulación de experiencias técnicos. Uso 
de la tierra poro bienestar humano, Una nueva ideo: des 
arrollo regional. 


SEGUNDA PARTE 
LA IDEA EN PRACTICA 


Capítulo l. ¿QUE ES TVA? Un organismo de planeamiento. 
Planeamiento democrático. Técnicas especialistas e integra- 
listos. Reolización de lo planeado. 


Copitulo Il, LA TVA Y EL PUEBLO DE LA REGION. Pro- 
moción del planeamiento urbano y rural. Preparación de la 
opinión pública y promoción de la acción popular. Promo- 
ción de comunidades rurales. Promoción de comunidades 
urbanos. Planes persuasivos, no compulsivos. 


Capítulo III. LAS UTILIDADES DE LA TVA. Mejoramiento 
de lo condición humana. Mejoramiento de los recursos na- 
turoles. Mejoramiento de los recursos tecnológicos. Aspecto 
finonciero-económico. Financiación de las operaciones eléc- 
tricas. Financiación de otras operaciones. 


TERCERA PARTE 
LA “TVA” EN OPERACION 
Introducción. LAS AGUAS DOMADAS 


Copítulo l. LOS DIQUES. Un nuevo concepto hidráulico. 
Represos en codeno. Lluvia e ingeniería. Ingeniería y ar- 
quitectura unidas. Construcción de diques. 


Capítulo II. LOS LAGOS. Inundación y desarrollo urbano. 
Recreación lacustre. Puertos de tierra adentro. Aguas lim- 
pias y Solud Público. Pesca comercial lacustre. 


Capitulo 111. ELECTRICIDAD. “Operación energía eléctrica *. 
Los usinas. Distribución de lo energia. Promoción del uso 
de electricidad. 


Capítulo IV. BOSQUES. Arboles, aguas, paisaje. Recurso 
natural número uno. Conservación de bosques. Promoción 
del uso de la madera. . 


Copitulo V. AGRICULTURA Y VIDA HUMANA. Fertilizan- 
tes y política nacional contra el monopolio de fertilizantes. 


Ciencia y práctica en acción. El programa “demostrativo”. 
llo VI. INDUSTRIALIZACION. Los industrios del 


CUARTA PARTE 
SECUELAS DE LA TVA. 


Introducción. 1. Preocupación del gobierno. 1l. Polít 
cional del agua. ÍIl. La TVA, única en su género. 
grafía sobre la TVA, 


T.V.A.. más grande ejemplo de 


planificación democrática 


funcionó integralmente el com- 
iques, esclusas, canales, us 


admirable unidad de 
satisfaciendo múltiples necesi- 
-ontralor de crecidas, producción 
de electricidad, navegación, recreación... 


Todos los vastos mecanismos de este 
vasto complejo responden obedientes a 
voluntad 


y están al servicio 
ol pueblo del valle se- 
guridad, prosperidad, recreación y fe 
en su destino. 


T.V.A... transformación milagro- 


sa de una gran región 


Gras 
Lagos 
Navegación 

Control de las crecidas 


icación industrial y rural 


Fábricas de fertilizantes 
Forestación 
esca comercial y recreación 


TWA iia del Valle del 


Tennessee. La monumental obra de pla- 
nificación iniciada como parte del New 
Deal de Roosevelt 


. . Ese sábado el viejo Joe, en la y: 
lería de su coso, frente al majestuoso 
espectáculo de las mon 
por la luna, rodeado por sus hijos, mus 

ros, yernos y nietos, entre los cuales 
está el joven de 
enésima vez lo 
baile donde conoció a la 
hace cincuenta años, cuando tu- 


del techo del club social 
hasta que una lancha 

s vino a sacar de su 
“Inundaciones 
ia el viejo Joe— no las de ahora que 
las maneja cualquiera de estos niete- 
citos con sólo tocar unos botones eléc- 
tricos”. 


T.V.A. 


en la pluma 
M. F. Pastor. 
tradas que será Ao! 
por. cualquier 


interesen los pro = 


Precio $ 230.- en los librerías d 


EDITORIAL CONTE 
SARMIENTO 643 T.-El 


ESTEN AL DÍA 


FABRICACIONES : 
Lunas brutas hasta 27 mm. - pulidas hasta 
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FUSIBLE 2 


No siempre se tiene a mano el fusible adecuado 
y su reemplazo con materiales improvisados 

entraña un serio peligro, tanto para la instalación 
en sí como para los aparatos eléctricos que se 
utilicen. 


En cambio, los Protectores Automáticos Termo- 

- Magnéticos Atma protegen doblemente la instalación, 
cortando en forma automática la corriente, tanto en 
corto-circuito como de sobre-carga. 


NO TIENEN FUSIBLES 


mi piezas que reponer y basta mover una manija para 
restablecer la corriente. 


TABLEROS COMPACTOS Y DE AGRADABLE ASPECTO 


Los cojos con fren 
plásticos o metálico 
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